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PROLOGO 

Muchos son los santos y sabios, devotos de 
la Santósima Virgen, quê publicaron sus ala- 
banzas, describieron sus privilegios y Celebra- 
ron sus grandezas, por lo que yo, querido lec-_ 
tor, nadaá nuevo te ensefaré respecto a la Di 
> vina. He ni nada te dié qwe sea digno.de 

Ella. 3e 

Con todo, si eres hijo de María, o si deseas | 
…serlo, lee este opúsculo, porque habla de tu 

Madre, 4 por secreto împulso te aficionarás a 
releerlo y descubrirás en él nuevas” perspectî- 
vas y „pensamientos profundos que el propio 
autor nò sospechó y qwe no es él quien los ha 
podido expresar, por lo cual experimentarás, al 
leerlo, Ínttma emoctón: cuyo origen no alcan- 
zarás a explicarte. 

Has de saber que un escrito sobre la S'antí- 
sima Virgen, no'es un libro cualquiera, y, al leer- 
lo, esbás, aun imconscientemente, bajo superior 
mfluencia, porgue estás en contacto bon un Ser 
sublime, inefablemente. puro y bienhechor; es- 
tás como seducido por su bondad y como: fas- 
gade por sus encamtos, 
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No voy, por lo tanto, buentsima Madre, a 
‘_decir vespecto a Vos, cosas santas o sublimes, 
sino que me limito a invìtar a vuestros hijos a 
que se agrupen em torno vuestro, pues sois Vós 
quien nos habréis de ensefiar cómo sois Madre 
nuestra y oómo debemos nosotros ser vuestros 
hijos. Explicadnos lo que para nosotros fuis- 
teis en el pasado, lo: que sois- bard nosotros en 
la actualidad y lo que para nosotros seréis en wel 
Cielo. Ensefiadnos a vivir vida espiritual con 
dbsoluta dependencia de vuestra een ma 
ternal. — 
__ Ni capaces somos de ömbrinde: vuestras 
__inefables grandezas, ya que apenas sabemos 
"_Balbucir vuestro nombre y Somos como él nifior 
pequeüïito que en vuestro regazo leváis. Cuan- 
do el niïtito ladea la cabeza hacia el rostro que- 
vido’ de la madre y la abraza termdmente, zno 
la {roporciona incomparable placer? Esta es la 
alegria que os deseamos gr, buerdsi- 
ma Madre nuestra. 
4Ôs contentaréis, si tal adamas 


_ Jos Gm GISSR. 


Zhoiska, Galiciá (Polonia). 
Fiesta de Ntra, Sra. del Perpetuo Socorro. 
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À nuestra Madre! 
‚gia y oraciones nos anima a invocarla con este 
título, y el corazón, a falta de otros motivos,. 
siéntese irresistiblemente- arrastrado a dirigir- 
‘se a Ella como à querida Madre. 


CAPITULO 1 “+ 





María es mi Madre 





„Todos los fieles replien. a porffa: « Marta. es 
P’ La Santa Iglesia, en la litur- 


Con todo, se impone profundizar esta verz. 
dad, ‘mucho más. real y mucho, más consola* 
dora que lò que a primera vista, se supone. La 


“ Santísima Virgen d'ó a luz a, Jesucristo; es, 


ptuies, la verdadera Madre de. „Jesús. Hombre- 
Dios. Articulo de Fe: 

‘Mas, squién es este Jesucristo ? Es äl Re- 
dentor, la Cabeza del Cuerpo de que son miem- 
bros los cristianos, el Primogénito de innume- 
rables hermanos. No es un hombre. particu- 


lar a quien se confió una misión, la de resca- 


tar-al mundo, la de ser Padre de una familia 
de fieles, ‚Nol; este: destino ‘es -primordial- èn 
El, le es esencial: Dios. mismo, al. decretár la 
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Encarnación del Verbo para salvar al mundo, 
no puede concebirlo de-otro modo que como 
Mediador, Primero de los nacidos, Jefe del 
Cuerpo mistico. Para eso fué predestinado yr 
para eso nació. 


Cuando el diácono recibe la ordenación sa- 
cerdotal, recibe una cualidad, una dignidad 
nueva que cierto no le abandonará, pero que 
no le es esencial. Ni nac'ó Sacerdote, ni lo es 
DOE naturaleza. 


Jesús, por el contrario, es el Sacerdote, el 
nacido Mediador, el Cordero. inmolado desde. 
la constitución del mundo, el Redentor. De es- 
te Jesús es Madre la Virgen María, que no en- 
“gendró un Cristo abstracto, sino que es Ma- 
dre de este Jesús concreto, ‘Redentor por esen- 
cia, y que está indisolublemente.unido a nós- 
otros como la cabeza lo está a los miembros 
y la rama al tronco. 

Así, pues, al ser Madre de este Jesús, con- 
viêrtese en’ Madre de cuantos-son uno con El; 
al engendrar la Cabeza, engendra los miem- 
bros, al dar la vida al Redentor, da vida a los - 
redimidos. ! De 

Esforcémonos por Ree aún mejor 
‘este plan de Dios y el misterio dela. Materni- 
dad de María, La Santísima Virgen dió a Je- 
sucristo la naturaleza humana y, sin embargo, 
la Santa Iglesia no-dice que sea Madre de la. 





è 
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Benda: de Jesucristo, ‘sino que es verdadera 
_ Madre de Dios. 


En-efecto, la humanidad de ° Jesucristo, no 


‚subsiste por sí misma, sino que estâ hipostá-_ 


ticamente unida a la Divinidad en la persona 
del Verbo, por lo cual la Santísima Virgen no 
dió-a luz a la humanidad de Cristo, sino a Jesu- 


cristo Hombré-Dios. 


Al dar vida a Jesucristo, ende a Jesús- 
Redentor porque no podía traer al mundo un 
Jesús que no fuese a la vez, necesariamente, 


nuestro ‘Hermano, que no fuese là Cabeza del 


cuerpo de que somos miembros. 
„De ahí que estemos comprendidos en el Ge 


to de quien Ella es Madre; de este Cristo de 


quien formamos parte y cuya vida circula por 
nosotros. Por eso, al ser María Madre de Je- 
sús, es. también necesariamente Madre nues- 
tra y no puede hacer abstracción de nosotros 
ni excluirnos de su seno. Estamos en Ella con 


Jesús porque somos parte de su Hijo, 


Fijate, alma cristiana, en que esta estrecha 
unión que con Jesús tienes y que tc hace: ne- 
césariamente hijo de María, no es algo for- 
tuito que se haya deslizado como por azar en 
el plan de Dios. jNo!; es algo- premedita- 
do, resuelto en Îos-divinos designios con la En- 


No carnación del Verbo. 


La maternidad de Marfa, con rêlación a ti, 
EEn parte integral* de todo el plan divino, 
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Si te quitara, de su seno materno, arrancaría a 
“su mismo Hijo Jesús y se, destruiría. la obra 
de la Redención. 

‚Oh Madre querida, qué Brerspentes de go: 
zo me causa este pensamientol ;Qué bien me. 
siento con Vos, oculto. en vuestra alma como 
“el hijo.en el seno.de su madre! j Cuán bien 
siento vuestro maternal corazón velando por 


mí y dándome gota a gota la gracia que ne- 


cesito pära crecer en Jesús! Quiero estar siem- 
Dre unido a Vos y pediros que me améis. 


Marfa es nuestra Madre. Todo el. mundo’ 
cristiano lo repite a porfía, pero, fuera de los 
sabios, nadie piensa en: probarlo. Superfluo -tra- 
bajo. para el alma sencilla que: lleva esta con- 
vicción. grabada en lo más profundo del eora- 
zón por el mismo Dios, desde el punto que es 
hermana de. Jesús. 
__ «Por qué (querido lector) en; Mi 


PD € 
ventud!të sentiaë ätraidog a los santuarios de «: 


“la Madona) y formabag” ‘Parte con secreta emo-, 
ción en las percgrinaciones) Qrganizadas en su 
honor? Por qué hallaba Tantos encântos al 
rezar el rosario, por qué të deleitabas”"a a 1 lar- 
go del camino, TER sRED: Dios te “salve, Ma- 
RÍA? JD 

Y no eres a sélef tÚjquien ha’ sentido tal 








_dilláronse discretamente Corno EE rn de las 


tara. 
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imágenes de la Santísima Virgen, mamifestá- 


“ ronla:su amor y rogáronla en sus necesidades. 


Todos pensaban amar. de modo particular. a 
su Madre del Cielo y ésta respondió al afecto 
de cada cual de ellos ‘coma si sólo. para cada 


-cual tuviera ojos y corazón: 


Ni siquiera la-edad pudo dahli la fres- 
cura. de esta devoción. El hotnbre dé curtidas 
marios, frente arrugada, tez requemada: por los 
soles, Experimenta al saludar de. paso la esta- 
tua de la Santísima Virgen, la.misma confiada 
ternura que en los DER afios. KRDenlen: 


Hasta el mismo anciano, aislado én K vida 
y falto del afecto de los súyos, suefia emocia- 
nado con-María, a quien verá pronto en el Cie- 
lò y quien colmará:todos sus deseos. 

Y no vayas“a treer que esta ternura filiat 
sea hecho.de un solo pueblo o de un: solo pais, 
pues todos los pueblos la honran espontánea- 
mente, invócanla, inventan conmovedores me- 


„dios de manitestarla su amor, en su honor cons- 


truyen templos; a la vera de los caminos. le- 
vantan capillitas con la imagen de Nuesträ- Se- 
fora y organizaù peregrinaciones ‘a los“santua- 
rios de Marfa. Y todos los pueblos se -imiagi- 
han, a su vez, que exceden en devoción:a la 


„ 
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Santísima Virgen a todos los restantes. pueblos 
del globo. 

Los herejes e incrédulos, al recibir un rayo 
-de luz de lo alto y convertirse al catolicismo, 
“_pasan pronto de la hostilidad o la indiferencia- 
al amor hacia la augusta Sefiora y si antes acu-” 
saban a los fieles de excesivo amor a Ella, aho- 
ra no hallan palabras sufieientes con que can- 
tar, a su vez, a su excelsa Reina, 

Los mismos salvajes, finalmente, no se sus- 
traen a este dominio de amor de Ta Santísima 
Virgen y, no bien oyen hablar. de los privile- 
gios y glorias de la Madre de Dios y'son re- 
cibidos como hijos de la Iglesia, siëntense al 
punto cautivades por la devoción y ternura de 
amor hacia la Madre del Cielo a quien invocan 
con tanta piedad y confianza como los-cris- 
tianos nacidos en pleno pais católico. 

Este movimiento universal de todos los co- 
razones cristianos hacia la Santisima Virgen, 
surgido desde la aurora del cristianismo, ha 
llegado hasta nuestros dias, a pesar de los ata- . 
ques de los inerédulos, a pesar del indiferen- 
tismo y el escepticismo que hicieron vactlar 
tantás crcencias y enírjarse tantos entusiasmos, 5 

El sentimiento que arrastró a los fieles de los 
primeros siglos hacia la Madre de Dios, arras- 
tra aún a los de de dia con Huet y'emoción 
igualés. - 

El entusiasmo que invadiera a los habitantes 


E 
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de Efeso en el siglo 1v-cuando los Padres del 
Concilio declâraron: que María es verdadera 
Madre de Dios, no era mayor que el, que se’. 
apoderó de los romanos y de los católicos del 


mundo ‘entero cuando el-Papa Pío IX, en el 


siglo xix, proclamó el dogma de Ja Inmacula-} 


‘da Concepción de la Santisima Virgen. 


Este sentimiento universal no es creación de 


‚la Iglesia; lo único que hará será reglamen- 
‚tarlo y enfervorizarlo; la Iglesia, más bien, ha 


sido llevadá por sus hijos en este respecto an- 
tes que Îlevarlos ‘ella. Bajo esta presión del 
amor de todos los fieles multiplicó la Iglesia 


las fiestas marianas, amplificó este culto, defi- 


nió uno tras otro sus privilegios y extendió 
pr ofusamente. sus tesoros sobre cuantos honra- 
ran ‘a la Santiísima. Virgen. Más aún, en cier- 
tos momentos mâs críticos de lä historia, la 


Iglesia orientó.en común súplica, por medio. de 


la voz.de los Pontífices, a los espíritus y los 
corazones hacta la Madre del Cielo. 

:De dónde procede sentimiento tan. univer- 
sal ‘que atravesó. los siglos, animó indistinta-. 
mente a todos los pueblos católicos, sin dismi- 
nuir nunca, a pesar de las diferencias de edad, 
Hee. y lugar? 

Tal sentimiento no puede tener ‘fuente hu- 


/ mana, porque no depende de las vicisitudes y 


circunstancias particulares, ya que proviene de 
fo alto. El Espíiritu Santo es quien lo ha derra- 
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mado et el alma cristiana al’ hacerla hija-de 
Dios, àl comunicarlá la vida de Jesús, al ‘con- 
fiarla a la custodia maternal-de Marta. Con 
la dignidad-de hijo de esta Madre del Cielo 
grabó en el alma invencible amot a Ella y tal 
filial confianza, que ni la edad, ni'las vicisitu- 


des de la.vida, ni dun lis debilidades y extra--. 


vios-Ilegarán a @xtinguit. completamente. 


% ok ok - R 

La Säntisima Virgen es nuestra Madre, Ma- 
dre de bondad yternura incotnparables. Dios 
esculpió ‘esta verdad“en el frontispicio de la 
historia de nuestra Redención, grabóla en lo 
más profundo de nuestro corazón y nos’ la des- 
cubrió, finalmente, en cada, página de la. natu- 
raleza’ visible, 


No es ‘chocarite que’ doquiera aparecé un 


germen de vida, en el universo, la Providen- 
cia delegue-una-madre para su protección? 4 Y 
olyidaría darnos ‘uria Madre para que guar- 


dase ‘intacto ‘em nuestras almas’ este misterioso: 


germen de la vida sobrenatural que es una 
participäción de su propia divinidad? » > 
:Te has fijado cómo hasta un botoncito, ape- 


nas perceptible‘ en la rama-que: le: sustenta, éstá 


envuelto' para qúe ni cl rigor del ‘próximo in: 


vierno,'ni la mortifera mordedura, ge isecto 


puedan dafarlo ? 
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Se precisarán prolongados meses y miüinucio- à 
sos preparativos antes que la näturaleza, ma-- 


dre de este insignificante ser, permita a la hoja 
taladrar su envoltura © a la flor abrir su Co- 


“rola. 

La atmósfera ende que estar bien pri’ 
“cada por fríos prolongados y rigurosos, la tem- 
peratura moderada,.discretamente recalentada, 


por soles primaverales ‘ y refrescada por llu- 
vias bienhechoras. 


’ 


ple botoncito; pero. es un ser. vivo, imagen del. 


Soberano Ser, participación infinitamente le- 


jäna, pero. verdadera, de. su vida.que merecc 


‚que Dios le rodée de tan minuciosos cuidados… 
Y, squé acontece. cúando Dios crea no ya. 
una planta ‚sino. un ser inmensamente supe- - 


Ë, 


Y :quê- es’ un ser tan pequefieo ? Un sim: - 


rior, un. insecto dotado de sensibilidad y mo: 


vimiento? ‚Oh!, entonces redóblanse las, pre- 


cauciones. La mariposa sólo pondrá sus hueve- 


cillos all. donde su cría encuentre al nacer- bien 


abastecida.mesa y cuando llegue el momento 


de metamorfosearse, la larva sacará de su pro- 


pia sustancia: la materid pära- ‘tejerse un ca 


pullo de maravillosa hermosura, dentro del cual 


‚nada podrá, turbar su suêfe.… - tee 

_2Quêé motivo habja para. ‘toultipliear- diet ‘tal 
\suerte los prodigios a fin de proteger la. vida de 
‘uaa oruguilla o de una, efímera mariposuela? 
rSit; el motivo de: tratarse de. Sercs vivientes 
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que tienen en el Cielo un Örendr que los ama 
‘por ser reproducción de-su vida. se 

Y- cuando el germen que tierde a vivir estÁ 
destinado a ser. más: perfecto, más también 
muitiplicà la Providencia las pruebas de su-so- 
licitud. Al lado de cada animal colocará un 
corazón materno dotado de maravilloso ins- 
tinto para adivinar las neoesidades del recién 
riacido, dotado de energía-y “destreza- matavi- 
llosas para. la, defensa de. su ‘amenazada vida. 
Los animales que llamamos feroces, respecto a 
sus crías sólo éstán. animados de sentimientos 
de ternura. 


Y, gqué deit de 1ä solietue del Creador 
cuando. se trate-de formar un’ altna inmortal y 
de ‘confiarla aur cuerpo hufmano? [Qué inf- 
nitas precauciones adopté la ‘Providencid, con 
tiempo por demâs.sobrado, para-que_ este mi- 
núsculo germên, vivificado ya:por el alma: se: 
mejante.a- Dios, eticontrase môrada cómoda y 
tranquila donde ninguna nefasta influencia del 
exterior pudiera dificultar su lento desarrollo! E 


Y cuando este ser débil se sienta bastante 
fuerte para vivir por sf mismo -hallará, incli 
nada sobre su cuna, a uia madre, mâravilla de 
ifdustriosa “térhura:-y de “indecible paciencia,- 
que hò se acordará de niás alegria que’ la de 
velar por’ su reciér nacido ee alimentarlo con 
su leche. 
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Te: das ya shenande por qué tienes en el 


Cielo una* Madre y lo que para ti. representa? » 

«Qué significa la vida corporal :comparada 
con la vida de la gracia?-sQQué vale está:efí- 
“mera existencia comparada con la vida:sin. fin ì 
‘ £Qué es la vida humana, puesta en patangón … 
‘con la vida divina. que’ se te infundió: por la” 
gracia? Apenas sies un groseto: esbozo, un. 


como ensayo del gesto creador. La verdadera 
vida, la perfecta, la obra maestra &s la vida 


oe sobrenatúral. 


Ms 


> 


<qùé madre colocarià el Grdadn junto 


“a la cuna-del alma que nace a esta vida? ;On!, 
„ya comprendo, benditísima Virgen, por qué Os 
‘encontré inclinada sobre mí desde mis imás tier- 


nos àfios, por qué en. mis infantiles; apurillos 


> 


os llamé instintivamente en auxilio’ mío, por. 


dué en el peligro me refugië instintivamente 


bajo vuestro manto matêrnal. Sí; sois mi Ma- 
„dre porquc en vuestra solicitud ‘maternal me 


engendrasteis, a la vida de la EEE y os ocu- 
pasteis de mí. 

Y‚no es que’ yo lo imagine, ni que sólo lo 
anhele como en suefios- infantiles; jno! Esta 
Madre me ama como a su hijito, y me ama 


“como nunca amó madre alguna terrestre.Com- 
pläcese en’ provòcar mis caricias, sonrieme, 
prénsame contra su corazón, háblame y estré- 


chame contra su seno, 
_jOb,-con cuánto placer y encanto mira la 


xe : n : 5 & z a 2 
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madre a su hijo! ;Qué alegria experimenta 
cuando este ser pequefiito responde a la ternu- 


fa con la sonrisa! Así se la deslizarian las ho- 


‘ras rivalizando con él en demostraciones de ca- 
“rifio. Todo cuanto la rodea lo. olvida, hasta los 


N disgustos, llevada por el afecto que a su re- 
cién nacido tiene y por el afán que EERST 
ta de agradarle. 

‚Oh Madre benditfsima y. amada, así sois 
Vos para mi! jAh!, yo quiero responder a 
vuestras caricias, amaros, amar por medio 
‘vuestro a Jesús, dejarme amar de Vos, dejar- 
me rodear de vuestra ternura y beneficios. 


Repetidme a menudo que me amáis, repe-. 


tidmelo en’ los momentos de distracción y de 
penas, para que nunca eche en olvido que mi 


vida espiritual se ha de deslizar ‘en el senó de 


vuestra Ge alma, 


6E ee Re Fed) 


eee derd 


CAPITULO u 


Cuándo fuê consfituida Madre la Santísima’ 
Virgen Ben : 





“La Santísima Virgen fué benen Madre 
nuestra en el momento mismo en que fué cons- 
tituida Madre de Jesús. Su única maternidad 
constitúyela Madre de Jesucristo- -Redentor : de 
„Jesús-y de sus miembros. 

Pues bien, este Jesús 'fué-concebido por: chi 
del Espíritu Santo y la voluntaria coopetación 
de la Santísima Virgen y en tal momento fui- 
mos también: concebidos tomo cristianos por 
medio de aquella doble opêración. + 

Sin María, sin su conformidad, Jesús no se 
habría encarnado. Dios hizodepender la tma- 
vor de sus obras, la Encarnación y la Reden- 
ción, del consentimiento de una pura criatura, 
de una humilde Virgen, y en consecuência quie- 
re quêde ‘èste-mismo consentimiento dependa 
toda la aplicación de esta obra de la Reden- 
ción, la distribución de todas las gracias y la 

salvación de cada.uno de los elegidos. 
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_ Al concebir a Jesús, no sólo trocábase. en 
Madre nuestra la divina Virgen, sino que tam- 
bién se daba cuenta de tal misterio. j Cómo se 
‘Io iba a ocultar el Sefior! Su dignidad de Ma- 

„dre de Jesús y de Madre de los hombres ence- 
rraba tan glóriosas consecuencias y tan terri- 
bles, a la vez, para un corazón de Madre, quê 
la Kumilde María no hubiera podido elegir y 


asentir libremente si hubiera ignorado, sus de- dede 


talles. We 

Más aún, no sólo conoció las conisecuencias 
del “fiat” que prontinciaba, sino que las acéptó 
real y voluntariamente, con todo el ardor de 
su corazón BASE) a fin-de librarnos del in 
fierno. } 

Oh, sí!; lo dba muy: bien: aceptar a Je- … 
sús como. Hijo equivalía a aceptarnos con El; 
aceptârnos equivalfía a pêrder a Jesús, porque 
había que ‘condenarlo a la” muerte; salvar a 
Jesús equivalfa a perdernos y & condenarnos. 
al infierno. María, resignábase, pues, de ante- 
mano a una vida de sufrimientos y de indect- 
bles angustias. 

Refiérese en las Senadae Escrituras (1) que 
al llevar Rebeca en el seno a los gemelos Esaú 
y Jacob, sintió que luchaban entre sí: collide- 
__bantur in utero ejus parvuli. Hacíalà sufrir es-_ 





en 


OD. Gen, 25, 22. 


ri 


en eeN Ee en 
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‘ta hts y ja pobre adhe exclamaba: si sic ic fu 


turum mili erat, quid mecesse fuit comcipere?; 
si ésto me había’ de ocurrir, más” me valiera 


8 no haber concebido. 


‘De: igual modo la Santísima Virgen” conce- 


_ bía y Ilevaba en su seno a los: dos gemelos, a 
Jesús y al hombre, que no ‘estaban entre sf de 


acuerdo por ser el uno justo y el. otro peca- 


“dor: collidebantur in utero ejws, y esta-oposi- 


ción entre sus dos hijos hacía sufrir ar la. Ma- 
dre, que sabia que la vida de uno traería n 


“ muerte del otro. 


Ne cuando näcieron los dos gemelos, nota el 


_Espiritu Santo (1) que Jacob. tenía asida con 


la-mano la planta del pie de Esaú. El menor, 


Jacob, representa al hombre que Dios quiere 


rescatar; es inseparable del hermano. mayor, 


de Jesús Redentor, y Jesús no'nacerá sin que 
“su hèrmano comience.a nacer con: El, 


La pobre_ Madre ve crecer ambos-hijos, pero. 
continúa la lucha en su corazón. Jesús, como 


Primogénito.y Amado del Pädre, tiene :dere-… — 
cho a la herencia por derecho de primogenitura.. 


‚ Amale la Madre por ser su Hijo, su Primo- 


génito, pero también ama.a Jacob porque lo 


Îlevó en el seno con el mayor y es del todo 


G) Gen, 25, ‘25. 


DK 
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semejante a la Madre, ya que solamente tiene 

naturaleza humana, como Ella, 
Interviene la Madre para que este seinde 

hijo pueda tener parte, aun cuando no. tenga 


_título, en el derecho de primogenitura del ma- 


yor; para que úsurpe en algún modo el privi- - 
legio de Jesús, dejändole solamente los traba- 
jos y dolores. en 

Y‚-jeuántas angüstias en el corazón mater. 
nal de María mientras negocia esta penosa sus- 
titución !-j Qué pena para Ella el tener que pos- 
poner a su querido Jesús al hombre pecador ! 
Qué destreza para desviar luego del hombre 
culpable la justa cólera de Dios ofendido !; Qué 
esfuerzos pata reconciliar después a -ambos 
hermanos en avenencia eterna! 

…Oh Madre querida!, ;cuántas lágrimas os 
costé! Pero en retorno, os amo de. veras. Quie- 
ro estar siempre junto a Vos como Jacob cer- 


ca de su madre. No tengo derecho a la heren- 


cia que Jesús posee por naturalezá, pero Vos 
que sois nuestra común Madre me obtendréis 
la bendición de nuestro Padre celestial y me: 
reconciliaréis con Jesús, 

‚Oh Madre de bondad, ved lo que habe 
empezado a hacer a favor, de mi alma, acabad 
la obra, transformadme enteramente en. Jesús, 
revestidme de las virtudes, obras y séntimien- 
tos de mi hermano mayor, como Rebeca re-” 
vistió a Jacob con vestidos de Esaú, que. así 


een 
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el Padre celestial creerá ver en mí a su Hijo 
Jesús, me bendecirá y.me dará el derecho ala 


‘herencia.de su Hijo. 


La nds Virgen fué hechá muestra Ma-: 


dre’ desde el momento. de la Encarnación y 


principió a desempefiar exteriormente este duúl- 


"ce cargo al presentar' en el Templo a su queti-’ 
do. Hijo. 


La presentación en el Templo era simbölica 


_ „Ceremonia que significaba que el Primogénito, 


el Redentor, pertenecía a Dios en calidad de 

Víctima para la liberación de todos sus her- 
manos. Pues bien, he aquí.que esta Victima se 
presenta en el Templo llevada en’ brazos de 


__ su Madre María, que lo ofrece a. Dios en sa- 


crificio y Dios acepta su ofrenda. No se le 


“oculta a María que el rescate que por. El ofte-… 
‚ce es sólo provistonal, 


De haberlo ignorado, Simeón se hubiera en- 


cargado de recordarla tan aterrador misterio: 


Este Hijo, la dijo, será blanco de contradic- 

ción, piedra de escándalo para muchos, y túna 

espada de dolor te atravesará el alma (1). 
Después recibió de nuevó-.en sus brazos a 


‘su querido tesoro pero de sobra sabía que este 


A 


(1) Luc, 2, 35 
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Jesús, Hijo suyo, no la pertenecía.y- que esta- 
ba destinado a la muerte y que se le devolvía 
tan sólo como Cordero que habia de alimen- 
tar y Criar para el sacrificio. 

Cuando la hija de Faraón salvó al nifio Moi- 
sés, colocado sobre las aguas del Nilo, buscó 
nodriza que criase al niùo hebreo. Presentóse 
la madre y se.encargó de alimentarlo, con la 
obligación de entregarlo a la princesa. cuando 
fuera mayorcito. 

La alegria de êsta madre que acababa.de 
salvär a su hijo de la muerte estaba oscurecida, 

“por la amargura del pensamiento de que este 
hijd no Ja. pertenecía, por tenerlo que entregar 
un dia a un coràzón pagano. : 

‚Asi, Madre mía, recibisteis Vos a vuestro 
Hijo de los brazos de Simeón, pero este Hijo 
no os pertenece ya por completo, pues pronto 
lo tendréis que entregar a los enemigos, a los. 
paganos, que le darán muerte. ‘Cierto que con 
tal condición salvaréis a los demás hijos vues- 
tros, haréis cesar la dura cautividad que sobre. 
ellos pesa; pero, ‚qué dolor el vuestro, por 
haber de perder a este Primogénito, a este 
Hijo de predilëcción ! 

Y esta angustiä perdurará en su corazón 
toda la vida; todo en adelante tecordará a esta 
pobre Madre que Jesús no la pertenece y_siem- 
pre le verá en espíritu entregado a enemigos 
cruelés, abofeteado, martirizado y myerto, 


he 
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_ También Jesús la recordará a las veces que 
no la pertenece por-completo, como lo hizo en 
el Templo, después de perdido por tres dias, 


„y en las conversationes que con Ella. manten- 
ga en Nazaret evocará la idea de áquel dolo- 


toso trance, de aquel sacrificio postrero,. de: 


aquella cercana muerte. 


Pero ‘también la- mostrárá Jesús que tal 
muette será la salvación de dos mortales; „con 


“lo cual María se alegrará al considerar. «que 
‚sus otros hijos lograrán su salvación. Así se - 
deslizó su vida, traída y Îlevada por el temor 


y la esperanza, por la tristeza y la alegria. 
rOh, cuánto sufrió por mí, durante su vida: 


‚y_yo no repâré hasta ahora en los sufrimien-… 
„tos que causé a 1 que me Hlevaba en st sèno ! 


Kok 
ve 1 


La Santisima Virgen nos côncibió em: el.mo-: 


mento de la Encarnación del Verbo, y en su 


seno nos llevó al ofrecer a Jesús en el -Tem- 
plo,-ofrenda que continuó en su corazón hasta 
el Calváärio ; fnalmenteé, nos engendró entre do- 
lores al pie de la Cruz cuando vió SL a 


„Jesús arite sus ojos: 


Cuéntase en:cl-Libro de iaë Reyes @) unâ 


conmovedora historia. Tres. afios ‘hacfa quê 


Gr TE Rnei miek a 
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hambre desoladora había invadido el pais de 
Israel. El Rey David consultó al Sefior, quien 
hubo de responderle: “La culpa tiénenla Saúl 
y su casa por haber derramado injustamente la * 
sangre de los Gabaonitás’’ Preguntó a éstos 
David qué satisfacción deseaban y exigieron 
que se les entregaran siete' descendientes de 
Saúl para crucificarlos. Entre estas siete vic- 
timas estaban dos hijos de Resfa, mujer de 
Saúl, 8 

Esta pobre male aceptó con sublime resig- 


mución el sangriento. sacrificio de ‘sus dos hijos : : 


y, al ser crucificados sobre la montafia, en prc- 
sencia del Sefior, tomó un cilicio, fué ‘al lugar 
de la ejecución, extendió sus vestidos de luto 
sobre la piedra, al pie de los patibulos y esperó: 
con lastimera resignación la muerte de sus dos 
hijos, ‘y después que expiraron quedóse allí, 
absorta en su dolor, para defender sus cúerpos 
exánimes contra los animales feroces. 
‚Oh Madre querida! Vos sois esta Resfa 
del Antiguo Testamento. Vienen a prenderos 
el Hijo por orden de Dios para vengar los crí- 
menes de todo el pueblo; Ilévanlo para cruci- 
ficarlo y noabris la boca en son de queja. 
Pero cuando vuestro Jesús adelanta ya por 
el camino del Gólgota, le seguis con vestidos 
de luto; humedécense vuestros pies en la san- 
gre que al pasar manó de sus llagas;- asistis 
cuando lo clavan a la cruz; ofs los suspiros que 
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‚su pecho exhala; veis las contracciones de sus 


nervios bajo la violencia de los märtillazos, y 
por fin, lo contempláis colgado entre el cielo y 
la tierra y allí quedáis absorta en vuestro mrudo 
dolor, sin apartar los ojos de vuestro querido e 
Hijo y amparándolo con vuestra presencia y la 


“‚majestad de vuestro dolor de las injurias de 


las bestias feroces que le crucificaron. 

Y en aquella hora solemne, momentos antes 
de expirar, el Redentor agonizante pronunció 
esta palabra misteriosa : Mujer, ‘ahi tienes a tu 


Hijo, y dirigiéndose al Discípulo ama: Alk 


„tienes, le dijo, a tu Madre. 


Jesús, en aquel momento’ el más importante, 


“no ya de su vida; sirio-de toda la sucesión de 


los siglos, trataba de algo más que de arreglar 
un asunto familiar. Estas. palabras, como cuan- 
‘tas. pronunciara durante su vida, tenían sen- 
tido espiritual, sentido redentor. María había 
sido hecha Madre de Jesús y Madre nuestra 
desde la Anunciación, y conocía el privilegio 
-y la misión de Madre de los hombres. an 

Pero Jesús quería en este instante en que. 
se consumaba la obra de la Redención-darlà 
el título oficial en presencia de los discípulos 
yen la forma punzante de testamento. 


(Oh cuán conmovedora es esta postrera 


atención de Jesús moribundo a su Madre ane-: 


gada en dolor y llanto! Las palabras: ‘Ahí tie- … 


nes a tu hijo son la respuesta de Jesús al fiat - 
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pronunciado por Marfa en el momento de la. 
Ëncarnación. Habiala Jesús propuesto por. bo-” 
ca del ángel: ;Quieres ser mi Madre? En täl 
caso adopta a los. pecadores, hermanas míos, 
‘que me darán muerte. a vista tuya; y la dulce’ 
Virgen había respondido: Quiero: fiat. 

Ahora que está consumado el sangriento dra- 
ma, continúa Jesús: ““Ya.que.no has perdo- 
nado a tu único Hijo para salvar.a mis peca- 


dores, Yo te los doy; propiedad tuya son” Y,- 


a la verdad, que desde este instante data la: 
acción maternal directa de la Madre de los 
hombres. 

Hasta aquí había concentrado cl: amor a nOs-. 
otros en su corazón; llevábanos silenciosamen- 
te en el seno maternal. ocultando al mundo este 
tesoro de amor. pero ahora que nos ha engen- 
drado efestivamente.a la vida sobrenatural em- 
pieza a desempefiar públicamente las suaves. * 
funiciones maternales. 








ï 


_CAPITULO IN 


Qué ha sido nuesirá Madre para nosotros - 


Pero penetremos más adentro en el corazón 
de nuestra Madre y examinemos lo que ha 
sido no. sólo para todos sus hijos, sino janen ti 


“en particular. 


Entre tantísimas ciiaturas humatias ‘como 
han existido y existirán, sólo un número redu- 
ide recibe realmente en sí la vida de Jesús. 


‚Por lo que a ti hace, regenerado fuiste. por 


‘el bautismo, ‘haciëndote: hermanò de Jesús e 


hijo de. MARíA- «Por qué has sido: preferido a 


tantos otros? ‚Ab!, examina esto con particu- 


lar atención, que de otro modo no compren-_ 


__derás lo que tu Madre fué y continúa stendo 


para ti. 

Rei pues, de nuevo, el gran principio : 
sobre que se basa tu devoción a la Santisima 
Virgen. La- Divina Madre engendra a Cristo 


… Redentor, al Primogénito, a la Cabeza del cuer- 
„po de que eres miembtór Por lo tanto, sì este 


30 5 - Î MI MADRE Î 


Jesús nace de Marfa, cuantos forman parte de 
Jesús nacen también. necesariamente de Ella. 
Pero si Jesús nació de Ellá fué merced a su 
consentimiento, por lo que ninguno de los 
“miembros de Jesús nacerá de Marfa sin idén- 
rico consentimiento. No llegamos a ser her-: 
manos de Jesús e hijos de Marfa sino por de- 
seo, voluntad. y petición de su maternal co- 
razón. 

Qué amor y agradecimiento ha de den 
tar en. ti tal verdad! Entre los millones de hi- 
jos que llevó en su seno, tú eres uno, y dis- 
tinguido entre todos por tu Madre, elegido per- 
sonalmente y amado cual sì no tuviera en 
amar más que a ti, 


Sus relaciones maternales contigo no son re- —_ 


laciones abstractas, vagas y generales, sino con- 
cretas, precisas e individuales. Tu madre no. 
es aquella Reina buenísima para con los vasa- 
llos y cuya dulzura todos proclaman, pero in- 
capaz: de conocer personalmente a todos los 
súbditos y a quien no pueden acercarse a todas 
horas. No; Ella es Madre en toda ta exterisión 
de la palabra y guarda para ti personalmente 
más ternúra que la que puede sofiar tu cora- 
zón de hijo. 

Lia madre, según la nàtur a „no desdefia, 
a ninguno de sus hijos, los conoce y’ ama d 
todos y quiere que todos la rodeen de aten- 
ciones y la confien alegrias y pesares. 





Este don tan sólo es. pálida imagen del.de 
María. Así como Dios, al criar al padre terre- 
no, reprodujo a grandes rasgos su propio amor, 
asf al crear a ja: mâdre esbozó ligero bosquejó 
del corazón de la Santísima Virgen, Ella es el 
modelo, y la madre tertena tan 09 es im-- 
perfecta copia, 

‘En Ella viviamos antes de existir. Con mu- 
‚cho tiempo de antclación preparó en su cora- 
zón, con ‘alegre presentimiento, nuestra. cuna, 
experimentando por causa nuestra alegre inc- 
| fables e indecibles angustias. 
; Oh cuántos seres humános expuestos a tan 
| 
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múltiples accidentes y a tantos caprichos de la 
voluntad del hombre perecen sin haber visto 
la luz del día! 
María. veló por ti con especial amor, te pro- 
_potcionó padres timoratos, „apartó de ti los pe- 
ligros, descend:ó. a los más minimos detalles _ 
para proporcionarte la dicha de nacer y de : 
ser regenerado en“seguida por las aguas bau” 
tismales. 

‚Oh, con cuánta ternura e intima alegría 
infundió ‘en aquel momento en ti la vida de 
su Hijo, te apretó contra su maternal cora- 
zóm y te presentó al Padre celestial como hijo, 
querido! j Ah, si supiéramos comprender hasta 
qué punto hemos' sido objeto de la ‘solicitud 
de- esta Madre celestial ! 


Ere 
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“Entraste después en los primeros afios. de 
la: infancia en que no ténías. uso de razón. 
Eras depositario de inmenso tesoro que lleva- 


bas inconscientemente: la' gracia que poseías: 


contenía ya en germen todas las lineas de tu 
futura santidad, 

‚Y cuán importante es esta primera adhd pa- 
ra el porvenir! La vida ultêrior dependerá en 
gran parte del ambiente en que ‘se haya des- 


fizado la primera juventud, de las palabras que 


aaan se hayan oido y de los cjemplos que 
e hayan visto. 


Cuando la madre es piadosa ensefia al niflo 
las primeras oraciones, hácele pronunciar dos 
nombres de Jésús y de María, entretiene su 


imaginación con sanas representaciones ypro- 


voca en las facultades sensibles excelentes emo- 


‚ciones: el temor de ciertos actos, el amor a 


ciertos otros, la aversión a la mentira, a la in- 
justicia, a la inmodestia. Todas-estas impre- 


siones grábanse en: el tierno organismo'del ni- 
fo y no desaparecen de él gino a viva:fuerza. 
Dime, hijo de María, squién preparó a tu 


madre para que te ensefiara la piedad; quién . 


combinó las circunstancias de tiempo y de lu- 
gar para que fueses bueno como: por naturale- 


za, quién puso a tu lado maestros espirituales, 


que apartaron de. tu vista cl RRRS del 
vicio? 


Tué Jesús, es-decir, su divino ‘Espíritu, que 





nat tende, 


dg moetie iben hi oare 


ren 


. presiones sobrenaturales. 
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te querfa para Sí, pero mediante los ease 
de su Madre. celestial. Ninguna gracia, ningún- 
beneficio o prepar ación de. beneficio „se. Con- 
cedió ni será, jamás concedido a criatura al- 
guna, si no es-por medio de Eila y ‚con su 
voluntad. 

_…_ No conoces, pues, toda la ternura de tu Ma- 


“dre, si no la consideras preocupada de ti en 


esta edad de inocencia y. de dichosa ignoran- 
cia, Oh, y cuán'queridos de su. corazón..son | 
los nifios, cómo excitan su solicitud, cómo vela 
por la salud de su ene y por la hermosura 
de su alma! AN. 
‘Remóntate a aquellos. primeros „afios, repá- 


‘salos con el recuerdo y evacarás cómo hubo 


un ser.todo bondad, misteriosamente oeupado 
de:ti, que te amaba, disponíalo todo ‘en torno 


tuyo, apartándote de los peligros invisibles,.de- 


positaba en tu alma la docilidad a la gracia 
futura, formaba tu natural. y- preparaba tus 
facultades para que recibieras las. eigens im- 


- Sonó luego para ti una hora- importante, la 


hòra. en que ibas a recibir el uso de la razón 
y tomar en tus manos la dirección de tu vida 
sobrenatural ; momento solemne al par que an- 
gustioso, porque la criatura va a decidir para 
quién ha de vivir: para Dioséo „para: Satanás. 


3 
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della voluntad tan débil que maneja el 
gobernalle con masv todavfa incierta, vese ya 
atenaza por la tempestad que suscita el ene- 
migo de la salvación. Pero es libre y nadie. 
la ‘privará de esa terrible. libertad, ni el infer- 
no nt el mismo Cielo. 

:No vês, alma quêrida, la ansiedad con de 
esperó la Santisima Virgen este momento? 
Cuando la. madre ‘terrena es piadosa € inteli- … 
gente, estos primeros afios que siguen al uso 
de la razón estári para ella llenos de preocu- 
paciones. Inspecciona todos los movimientos 
del carâácter y el desarrollo de las pasionci- 
Îlas del hijo; si éste se inclina al rial, sufre lo 
indecible, ruega, advierte, Îlora como Mónica 
lloró por su hijo Agustín. 

c Serás capaz de imaginar con cuánta Eee. 
‘tud esperó el corazón de tu Madre del Cielo 
estos primeros momentos y espió la actiud que . 
adoptarfa tu voluntad' libre ftente a ee de 
las sugestiones infernales? f Ë 

‘Tal vez tengas que registrar más de un ex- 
travio durante esos afios. Tu Madre, atenta a 
todo, deploraba tus faltas, te amonestaba, pro- 
porcionábate remordimtentos,- contratiempos, 
desgracias, para hacerte entrar dentro de ti 
mismo. 

Llegó luego para ù la gran solemnidad, el 
día de la primera Comunión, el primer encuen- 
tro con Jesús, tu Hermano. Sentiste misterio- 
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‘so atractivo hacia ese Jesús escohdido, Divino 


Hüésped que te llamaba hermano. En el si- : 
lencio del"alma, déspuês de la Sagrada Co- 


“munión, el Maestro bueno te previno con ca- 
ricias, tejió él primer lazo qüe debía unirte a 


El, y te dió la primera prenda de ‘cuúantos be- 
neficios te habia de conceder en lo futuro. 
(Oh, con qué intima emoción preparó esta 


Madre común el encuentro de ‘entrambos- hi- 


jos! Ella, divina Rebeca, fué quien dispuso tu 
corazón depositando en él sin darte tú cuenta 
sentimientos que habían de agradar a Jesús. 

Es tan poderosa esta primera gracia que, 
aun cuando ahogada por una ‘vida de pecado, 
continúa ejerciendo más tarde mister iosa, yno 


_pocas veces preponderante influencia en el al- 
‚ma del anciano, 


Regocíjanse justamente los padres ctistia- - 
nos con motivo de esta primera Comunión por- 
que. comprenden que algo impenetrabl e pasa 
entonces-entre el alma del nifio y Aquêl que lo 
crió para. Sí, Pero la Santiísima Virgen ve, de 
antemano, todaás las consecuencias que tal en- 


“_cuentro tendrá en la existencia de su protegido.' 


. Tal vez viera entonces que el recuerdo de 
esos primeros adelantos de Jesús constituirian 
un día para ti ün freno en el camino de la pér- 
dición. Aecaso. también ‘concertdra entónces en- 
tre los dos hijos, Jesús y tú, cierta misteriosa 
unión como la que leemos en la, vida de algu- 


d 
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nos santos. Tú no te hiciste cargo entonces del 
significado de aquella gracia que fué el principio 

de la amistad entablada entre Jesús 5 tu alma. 

Recuerda que en aquel día renunciaste nue- 

va y solemnemente a Satanás, a sus pompas y 

sus obras, y que interpusiste como garantía de 

fidelidad, entre ti y Jesús, a la divina: Madre, 

consagrândote a Ella de irrevocable modo. 


Después de tu primera Comunión comenza- 
ron para ti los afios de peligro. «Quién no ve 
con espanto aproximarse esta edad de la ju- 
ventud en que se despiertan todas las pasio- 
nes, como la naturaleza efi la primavera, en 
que todos los objetos exteriores, buenos y ma- 
los, ejerceri una como fascinación sobre ima- 
ginación y corazón? Los jóvenes, encantados 
de la vida, adelantan temerariamente por este 
camino sembrado de rosas, sin recelarse si- 
quiera de las serpientes que les acechan al 
‘paso. Como son buenos, generosos y puros, 
imagínanse que todas las criaturas han de ser 
también buenas, amantes y desinteresadas. ; Ah, 
cuánta desilusión les aguarda, cuánta pena y 
qué de caídas! 

Oh, quê tristeza embarga el alma a Sa- 
cerdote al ver cómo estas almas jóvenes y be- 
las se dejan sorprender y seducir, cómo pier-_ 
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den la gracia, la pureza; el candor, para tro- 


carse en repugnante presa de Satanás! 


Si las madres pudieran seguir paso a paso a 


sus hijos en estos afos en que todo es fascina- 
ción y peligro, si pudieran leer las impresio- 


nes que entran como algarada tumultuosa en 


su imaginación y corazón aún tiernecttos ;. j có- 


mo temblarian, rogarian, y, a menudo, gemi- 


tian |. 
Lo que no pudo comprobar Ja madre te- 


rrestre, lo vió la Madre del Cielo y nunca com- - 


prenderás lo sufictente qué de jsobrehalon. la 
_causaste… 


Durante muchos afios siguió todos tus pa- 
sos y vigiló tus sentimientos. En los trances 
dificiles te sugirió pensamientos contrarios al 


…pecado, suscitó en ti impresiones que habían 
de apartarte del abismo, cerró tus ojos para 
que no fueran tras de no pocos atractivos cul-… 


pables y en ciertas ocasiones peligrosas como 


„que te cegó e hizo insensible, para que pasaras 


por el fuego sin quemarte. 

Al recordar ahora los peligros de seducción 
en que te viste, te asombras ; si se presentára 
ahora la misma ocasión, después de varios afios 


de vida piadosa, no te sentirias con fuerza pa- 
ra ressitir. 


Misteriosà adnene, de la gracia, providen- 
cia maternal siempre en vela para prevenir o al 


menos disminuir tus faltas y evitar que co- 
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‘metieras el terrible número de pecados que te 
cerraría las puertas de la misericordia. 

Pera, \cuántas veces cerraste los ofdos a la 
‘voz de la gracia y caiste en el pecado! Enton- 
ces la Virgen, tu Madre afligida, pero siempre 
tierna y vigilante, te-obtuvo la gracia del re-_ 
mordimiento, la de la oración y del dolor, la: 
gracia, en fin, de una sincera confesión. ee 

Y, iqué de veces no se ha repetido esta tris-… . 
te historia de tus caídas y: de tu perdón! Es 
secreto tuyo, pero si has sido mucho tiempo y 
frecuentemente pecador, has sido objeto de 
pärticular y dolorida ternura por parte „de Ja dj 
Madre celestial. 


“Por fin llegó el momento de volver definiti- 
vamentea Jesús; a lo menos confío en ge 7 
haya llegado para ti esta hora. 


Volviste a encontrar al Padre, después de Sn 


prolongada y culpable ausencia en tierra: ex- 
trafia; volviste a ser hijo suyo, después de ha- 


ber servido voluntariamente y-como esclavo 


en casa del enemigo de tu Padre. La misèria 
y la vergüenza te abrieron los ojos y te tra- 
jeron cerca de tu dulce Duefio. 

: Sabes quién aceleró este momento ?, : quién : 
te Ho ver el ignominioso- yugo de tu den 
squién guardó en tu corazón el germen de la 
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“onfianza en Jesús?, ;quién inclinó a tu Padre 
‚a que fuera bondadoso para. contigo y a per- 


donarte una vez más?, ;quién te retrasó la ho- 


„ra del eterno péro justo castigo? 


_1Oh Madre querida, sólo en el Cielo, sabre- 


“_mos el número de los infelices condenados’ al 


infierno y arrancados por Vos a la justicia di” 
vinal ;No seré yo uno de estos tales? En la’ 
eternidad conoceré que tal vez estaba ya dada 
la sentericia, pero que tu suave mano:se posó 
sobre la de ‘Jesús y cedió este Sefior y retar- 


“dó la aplicación del castigo. 


En todo caso° Vos me habéis preservado de 


““ innumerables caídas en las que mi debilidad, 


presunción y pasión habrían debido precipi- 
tarme. 

El tomento de la conversión no ha ‘sido et 
mismo. para todos. San Agustín, San Camilo 


de Lelis, Santa Margarita de Cortona vivie- 


ron, alejados’ de Dios gran parte de su vida. 
Almas ha: habido de las que se apoderó tan 
fuertemente la gracia que su vuelta definiti- 


‚va apenas si metece tal nombre. A otras las 


persiguió la misericordia, y sólo al cabode 
aùos de consctente.y voluntaria resistencia dió 


con ellas en tierra por un milagro de la gracia. 


Pero, fuese cuäl fuese el género de convers 
sión y fuese cual fuese el momento en que se 
produjera esta vuelta definitiva, es lo cietto. 
que fué instrumento suyo la Virgen toda bon- 
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dad, la Madre celestial. Lo sabemos, no Sels 


por la doctrina general de | la Iglesia, sino por. 


la historia de los santos y. por la nuestra propia. 


La Santísima Virgen supo infundir en el co. 


razön,. durante los afios de la infancia y de 
la juventüd, ciertas devociones, cierta necesi- 
dad de recurrir a Ella, cierto atractivo por. el 
rezo del Avemaría, sentimientos que no han 
desaparecido totalmente en la época de la in- 
fidelidad o de la indiferencia. Por ellos per- 
manece María en comunicación con sus hijos, 
“por más que su inteligencia y corazón se ex- 


travien algún tiempo. En el momento.oportu- 


no, bajo el súave calor de su maternal asisten- 
cia, brota esta humilde semilla y fructifica. 


‚Cuán reconocidos debemos estar ala di- 
vina Madre por haber escogido en nuestra. 


vida un momento que seria su momento y el 
triunfo definitivo de Jesús sobre. nuestras al- 
mas ! 

No creamos,; con loca temeridad, que no 0 he- 
mos necesitado esta gracia triunfante. Si fué 


buena nuestra vida, tal bondad fué, por espa-. 


cio de mucho tiempo, inconsciente y‘cuando en 
definitiva tuvimos que elegir entre Jesús y la 
vida perfecta, de una parte, y la vida del mun- 
do, por otra, nos asistió sin que nos diéramos 
cuenta de ello nuestra carifiosa Madre. 

No vayamos a creer que en la actualidad es- 
tamos confirmados en la virtud o que una vez 
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atraídos a Jesús, estamos ya en seguridad. Cter- 
to que no; la Santisima Virgen ha de conti- 
‚„nuar dispensándonos a cada instante su espe- 
cial protección, y, si-dejara de hacerlo un solo 
instante, recaerfamos en la primera miseria. 
Constante y completamente dependemos de 
su maternal influencia. Somos como nifiito Île- 
_vado en el seno materno, que no tiene vida ni 
subsistencia sino de Ella. 
kk ok 





Tal vez hizo consistir la Santisima Virgen: 
esta gracia, decisiva de unión con Jesucristo 
„en una vocación especial a la vida religiosa o 
enn Advierte desde luego que, si no 
lo hizo asf contigo, no significa esto que no la 
seas muy querido, sino que tiene sobre ti otras: 
"_miras, 

Acaso te quiere en el mundo para defender. 
la causa de Jesucristo, esparcir el buen olor-del 
Maestro, como'las humildes violetas que, a la 
vera de-los barrizales, exhalan agradabilisimo 

“perfume. Quiere que vivas en el seno de la fa: 
‘ milia para que cn ella perpetúes o hagas reflo- 
recer el espíritu cristiano y suscites quizás al- 
£_5 mas que sè CORA un díä a su especial ser- - 
: wicio. 

Pero, si te ha nde y conducido a su casa 
es, a no dudarlo, porque tiene sobre ti miras de 

amor y y designios especiales, 


— Ar 


| 
f 


| 
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Si fuiste llamado y respondiste a tal invita- 


ción, recuerda con amor y agradecimiento Ja 
génesis y desarrollo de tal vocación. 


Un día surgió en tu espíritu-luminosa idea: 


seré Sacerdote… y se apoderó de ti intensa’ 


&moción. j Qué dulce y penetrante era esta voz 
de Jesús: Tú me pertenecerás, serás mi hijo, 
‘predilecto, tu vida se deslizará junto a Mí! 

Experimentaste a la vez decisión y valor de 
_alma maravillosos. Rompiste denodadamente las 


gi 


cadenas, dijiste adiós a tu querida familia y- 


fuiste a encerrarte en la casa del Sefior. 
Recuerda cómo eù aquel tiempo rogabas , a 
la Santísima Virgen que te ayudara a ejecutar 


tari santo desèo y cuán dulcemente te sentías 
atraido hacia Ella. 


Ah! es que Ella te tenía de la mano, te lle- 
vaba ante sus imágenes para que tú le enco-” 


„mendaras tu vocación y preparaba a tús pa- 
rientes para que no se opusieran a su voluntad. 


Y jcuántas secretas influencias puso en jue- 


go, qué de misteriosos resortes tocó para que 
te mantuvieras firme en tan heroica ‘resolu- 
ción !- 


Mas aquí no puedo dar sino: un modo de. 


vocación. Esta bondadosa Madre de nuestras 


almas dispone de mil distintas maneras dé atraer, « 


las corazònes a Jesús. La historia de la voca- 
ción varia de alma a alma, si bien todas coinci- … 


out HA SID NUESTRA MADRE. PARA NÖSOTROS 43 


‚den en un punto comút: la dulce y decisiva in- 
Îluencia de la Santísima Virgen. 

_ __Y ahora amas a Jesús, le sirves en su. san- 
s_—_… tuario, has llegado a ser foco de gracias, quizás — 
ht inconsciente, para otros protegidos de la San- 
tisima Virgen; te esfuerzas por crêcer en Je- 
sús; pero no te olvides de que todo este traba- 
. jo de tu crecimiento espiritual se vérifica en el 

_seno de tu divina, Madre, y bajo su constante 
influencia. 2 er 








CAPITULO IV, 


Lo que para nosotros es nuestra Madre 





_ _Examinemos ahora lo que para ti es la-di- 
vina Madre, ya que te has resuelto a vivir para 
Jesús, ya en cl mundo, ya en el convento. 

{La única finalidad de tu vida ha de ser des- 
arrollar el germen del amor a Dios que se te 
ha infundido y hacerlo Îlegar a la madurez, 
Amor de Dios, gracia santificante, vida de 
Jesús, vida sobrenatural, todo esto sólo signi- 
ca pará ti una sola y misma cosa, La Santí- 
sima Trinidad quiso comunicar su naturaleza 
divina, su vida infinitamente dichosa a todas las 

‚criaturas. A Jesús le dió esta vida sin tasa, y 

‘Jesús a su vez nos la comunica a nosotros en. 

“forma de gracia santificante. Cuanto mejor. re- 

cibe el alma esta vida de Jesús,.tanto más per- - 

fecta es. De esta manera nace de nuevo Jesu- 
cristoo, más bien, continúa naciendo, porque 
aun no-ha acabado su vida. 

Dice San Pablo que esta divina caridad ha 
sido derramada en nuestros corazones por el 
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Esp Santo que se nos ha B El Espíri i-_ 
tu Santo es el Espiritu de Jesucristo. Jesucris- 

to, según su Divinidad, es la causa principal de 
la gracia; su santa Humanidad es la causa ins: - 
trumental primera o el instrumento por medio 
del cual nos llega esta gracia, Jesucristo: esta- 
bleció, además, los sacramentos, que son la cau- 
sa instrumental segunda para la éomunicación 
de la gracia. 

Pues bien, por misteriosa disposición de la 
Providencia, ‘Jesucristo no comunica -ningún 
auxilio sobrenatural a criatura alguna, sin el 
consentimiento nila eG de la Santísima 
Virgen, n 

Cierto-que-Dios es ke fuente de todo bien eh 

“el orden natural y en el sobrenatural, pero de- 
sea-obrar el‘bien por medio de otras criaturas. 
Con este fin, por ejemplo, crió a la madre te: 
rrestre. La fuente primera de esta bondad ma- 
ternal es el mismo Dios, pero El hizo correr su 
propía ternura hasta un corazón criado del cual 
hizo un como recipiente en el que otros serès 
vendrían a beber. 

Así obra con relación a la Santísima Winden 
Del corazón ‘de: esta sublime criatura hizo el 
receptáculo de todas las gracias que un dia ha-_ 
bían de ser repartidas a los hombres, encar- 

gándola que hiciese tal distribución. : 

* Indudablemente que todo viene de hale 
to, pero ninguna gracia. pasaria de su divino 
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Corazón al alma. de as: cristianos sin el con- 
sentimiento, el deseo y la-oración de la Santi: 
sima Virgen. Para.nacer. quiso. Jesús tener su 
consentimiento materrtal, y no.nacerá de nue- 
vo en ‚corazón, Aen sin este mismo consen- 
timiento. el « 

“Es y siempre será verdad que dn de 


„ haber recibido de Ella una, vez el principio uni- 


versal de la gracia, por su mediación recibimos. 
aun sus diversas aplicaciones en los diferentes 
estados que componen la vida cristiana. Des- 
pués de haber contribuído tanto su caridad.ma- 
ternal en el misterio de la Encarnación, contri- 
buitá también eternamente a ella en todas las- 
demás operaciones que son st consectien- 


cia” (1). 


Los planes de Dios, tanto universales como 
particulares, son necesariamente- perfectos;, 
abrazan el conjunto y los detalles;.se extien- 
den a las causas ya todas sus consecuencias y 
contienen los principios con todas sus aplica- 
ciones. 

Cuando decretó Dios que- de la. dohed de 
uria humilde Virgen dependiera todo el plan de 
la Encarnación y de la Redención de los ‚hom-: 
bres, quiso que de esa misma voluntad depen- 


__diera también cada uno de los efectos de esa. 
mismo Redención en cada hombre. 


1 


WD Bossùer, Tercer S. sobre la Imam. Conc.. 


{ 
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Y sefialemos aquí : un gran misterio. Si Dioë, 
subordinó su plan de la Encarnación y.Reden- 

_ción al libre consentimiento de su Madre, quiso. 
que tal dependencia no fuera mera fórmula, 
sino vivà realidad. 

__ La madre terrena a quien comunica Dios su 
amor y bondad puede favorecer a los hijos con 
esta ternura en mayor o menor grado. Es más; 
puede cerrar el corazón e impedir que esa ho- 
guera de amor irradie calor sobre los demás. 
Los hijos se verían de esta suerte privados, por. 
culpa de la madre. de los benefictos que Dios les 
preparaba. 

Si,-por el contrario, ‚comprende 1 a madre su 
deber y desarrolla en sí misma con sabiduria - 
los sentimientos de amor y de generosidad con 

“que la enriqueciera el Sefior, los hijos disfru- 
tarán de un aumento de ternura. 

Así rige Dios el mundo y distribuye sus be- 
neficios por las causas segundas realmente, y no 
sólo en apariencia; y los que han tenido el ho- 
nor de ser escogidos por Dios para difundir sus 
bondades, pueden por el ejercicio de su libre 
voluntad hacer partícipes a los prójimos o pri- 
varlos, de los SaRDEEOs que les tenía Dios re- 
servados. 

Al ser constituida Madre. nuestra la Santisi- 
ma Virgen, es decir, Mediadora de todas las 
grecias, quiso Dios que dependieran- de su li- 
bre albedrío todos los auxilios que nos tiene De 


= 
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destinados. Y no la obliga, como no obliga â la 
macre terrena, a cumplir eon este- deber de amor 
‘que la ha destinado. 
_ Cierto que dotó a esta divina Virgen de un 
. corazón de Madre, capaz de amar a todos sus 
hijos, pero ni poné ttabas a su acción ni la qui- 
ta su iniciativa, sino que la deja en libertad de 
“ dispensar atenciones especiales y. vigilar. con - 
‘particular terhura a determinados hijos. 
Y, cômo el corazón de la divina Madre 
ui corazón humano, el corazón humano más 
perfecto, juntamente con el de Jesús, tiene tam 
bién sus propias cualidades, emociones y com- 
“ pasión, Es sensible a las atenciones de. ‚que la 
rodean sus hijos, déjase ablandar por ruegus 
y lágrimas; conmuévese a vista de la desgra-, 
cia, es incapaz de resistir a cualquier muestra 
de afecto, y siéntese atrafdo por la sencillez y 
“humildad de corazón. 
_ … Y Dios deja obrar a María Santísima, no la 
_contraría en su obra ni en sus afectos de Ma- 
dre y será bueno conaquellos gue Ella ame y 
Ì por, quienes ruêgue, amando de mado especial ' 
a los que ‘son verdaderos hijos SUyos. 
; * ok ok 





Eres, pües, fruto de dobie amor, ya que Dios 
ie te amó, depositó tal amor en el corazón de 
-la divina Madre, y con Ja unión de estos dos 
‘corazones recibiste 1 a vida de la gracia. 
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Pero como esta vida divina principió en ti 
por obra del Espíritu Santo y voluntaria coope- 
ración de la Santiísima Virgen, así se mantic- 
ne y desarrolla en ti por este doble principio: 
_ Somos, por tanto, llevados en el seno de su. 
maternal caridad: En su alma bendita recibi- 
mos del Espíritu Santo la existéncia sobrena- 
tural y el crecimiento espiritual. 

Dice Sam Alfonso que así como María llevó ° 
a Jesús en el seno, así nos Îleva también en el ° 
Corazón (1). 

La madre que da la vida. corporal, está tan. 
estrechamente unida al fruto que lleva, que el_ 
hijo no vive sino por ella. Así estás tú encerra- 
do en ‘el seno: materno, en el alma amante de 
María. Por ti mismo no tienes ni respiración. 
sobrenatural, ni alimento, ni aun un. sencillo. 
„mmovimiento; ni puedes desear ni querer ni pen-_ 
sar sobrenattralmente sin Ella: Porque: “Por 
manos de María se dispensan todos los-dones 
celestiales, todas las virtudes y todas las gra- 
cias y Marfa las distribuye ‘a quien quiere) 
cuando quiere y como quiere” (2). 

Como la madre saca de su propia sustancia, 
la leche con que alimenta al hijo, asf la divina 
Madre saca de su ser sobrenatural, es decir, de 


(1) Läs Glorias de Marta, cap. Vv. ‚ 
(2) SAN BERNARDING DE SENA, -citado por SAN Ar-” 
‘FoNso en Las Glorias de María, cap. V, n 
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‚L inmensa caridad eon qüe la enriqueciera Je- 
sús, el alimento que ef ti mantiëne la vidä di 
vina: 

* Y cuanto'más De ‘comunicar a Jesús a las 


7. almas, tarito más sé regocija. por: ser más: Ma- 


dre. — 

Así és doblemente. fecunda la Satie Vit- 
- gen; fecunda por naturaleza y fecunda por ca- 
ridad: Dió ‘la vida corporal a Jesús de su na- 
‘-turaleza humana, por 'obra del Espíritu Sânto 
y-a-nosotros nos da la vida divina por su ca- 





- ridad y la operación del mismo Espíritu. - 


María, dice San Agustín, es verdaderamen- 
te: Madre nyestra según el espíritu, ya que 
con su caridad cooperó al nacimiehto de los 
fieles en la Iglesia. Según la'carne, es vèrda- 
„deramente ‘Madre de la Cabeza ‘de quien $0- 


mos ‘miembtos: Plane mater membrorum est 
„qwod nos sumus qwia cooberatà ést charitate. 


wt fideles in Ecclesia mascantur qui ilius cà- 

bitis membra swat; _corpore vero mater ips us 

capitis. (1). oe 
“Este gran Bene afade el. P. Ventura” (2) 


: reconoce, puúes, doble maternidad én Maríx: 
la maternidad de Ja carre y la del amor. Por 
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1) Bit Agustín, De- Sancta Virgimitate, citado 


of el P. Ventura: La Madre de Dios wv de los hom- 


“bres, PTI, cap. LL Bruselas, Ha, 
®: Ibid. 
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su Sin carne es Madre de esuersis 
nuestra. Cabeza; por el'amor lo es también de 
los hombres unidos a la cabeza como miembros 
suyos. Tan milagrosamente fecundo es, el ca- 
razón de María como lo fué su-seno; su san- 
gre engendró a Jesucristo, su amor concurrió, 
a engendrar hijos a la Iglesia.” 

En su seno virginal concibió a Jesús; en su - 
alma Îlena de amor concibiónos a nosotros. 
Mas antes de concebir a Jesús en su cuerpo, 
habíalo ya concebido en el alma: prius mente 
… concepit quam corpore, dice San-Agustin. Y 
en esa alma continúa concibiendo a Jesús. en 
sus hermanos y haciëndo que en ellos Îlegue 
a su perfecta edad. 

‘Así estas dos fecundidades se ‘llaman y se 
completan. Cuando Jesús Redentor, Jefe de 
la Iglesia, habitaba en su seno, là dulce’ Vir- 
gen tenía conciencia de que allí nos tenía con 
El, porque los miembros nó viven separados 
de la cabeza. Cuando nos concibe en su alma, 
pór la caridad, sabe que Jesús está con nos- 
otros y que es a El, su querido Hijo, a quien 
continúa engendrando y procurando crecimien- 
to en nosotros. 


N 
A 
% 


{No sólo nos dispensa María todos los auxi- 
‘lios necesarios; no sólo saca estas gracias de 





gul rs NUESTRA MADRE, EÁRA NÓSOTROS 83 


_su propid' sustancia sobrénaturäl, sino. que. tam- 
bién, cual tierna Madre, adapta tal alimento 
a las necesidades de sus hijos. 

Imagínate aquí el cuidado con ‚que escoge 
para ti las gracias que necesitas, cómo princi- 
pia. por asimilárselas y las transforma en su 
corazón para adaptarlas a tus gustos y capa- 
_ cidades. 

Sondea, si puedes, toda la tierna previsión 
que precisó para.no violentar tu libre albedrío 
y. sin embargo comûnicarte la leche de sus gra- 
cias, 

; Qué industriosa bondad la de la madre te- 
rrena para: alimentar al hijo enfermo que se 
niega a tomar la leche materna! ; Gon qué des- 
treza burla los caprichos del niëito para no 
privarle'de tan necesario alimento !. 

Asf se eonduce nuestra’ Madre del Cielo; 
espía las ocasiones y aprovecha läs coyunturas 
propicias para derramar alguna gota de la di- 
vina gracia, cierto aviso o remordimiento en 
el alma del hijo caprichoso o enfermo. 

Y cuando éste intenta buscar en otro lado 
pábulo a sus desordenados deseos, derrama 
Ella amargúra en cuanto no es Dios; prat- 
tica tn gran vacío eri el corazón, mantiene en 
él la tristeza y el deseo de felicidad más com- 
pleta y más pura, hasta que, por'fin, cansado 

“y sediento, vuelve al regazo materno. 

‚Ah!, cuán difícil es la educación espiritual 
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del hijo y qué paciencia necesita nuestra Ma- 
dre del Cielo! A. menudo pretendemos nosotros 
organizar nuestra vida sobrenatural, elegirnos 
el camina y andarlo-con nuestras propias fuer- 
zas, ignorando en nuestra temeridad los prc- 
cipicios que lo bordean y los enemigos que 
acechan nuestro paso. 

Jesús nos dió su Madre para que nos: gudr- 
de; confióla lo que más quiere. en la tierra, 
nuestra alma, el adelantamiento espiritual, la: 
santidad. Esta bondadosa Madre sabe cómo de- 
bemos proceder para hacernos semejantes a 
Jesucristo y qué fares de santidad desea El 
ver brotar en el jarain de, nuestra alma. 

“Abandonemos a su solicitud y ternura ma- 
ternales el cuidado de dar la vida en nosotros 
a dees, 
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CAPITULO v 


Eömo debe permanecer el alma vnida 
\ a María 





ee 


í Lazos B asombrosamente. apreta- 


‘dos, unen la vida del nifio y de la madre, has- 
ta el punto que se dirfa que sus vidas no’ son 


más que una sola, Así acontece en el orden de 
la gracia. El alma no: recibe ninguna: influen- 
cia vital sobrenatural sin estar en contacto con 


“su celestial Madre. } 


Por medio de la fe conocemos esta contiriua; 
y universal dependencia. No basta qúe haya- 
mos recibido una vez por el Bautismo la vida: 
sobrenatural : debemos continuar recibiéndola 
a câda instante. 

La criatura, en el orden de la natutaleza, de-" 
pende por completo y' sin interrupción de su’ 
Creador, hasta el punto de llamarse la con- 


‘servación de los seres creaäción, continuada, 


Más absoluta aún es la dependencia del âäl- 


ma en el orden sobreriatural respecto del. Es- 
_ píiritu Santo y.de Aqtélla. qüúe se asoció como 
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Esposa. Si el alma interrumpe la unión con su 
ee deja pronto de vivir. 

“Por otra parte, el álma puede estrechar a. 
su gusto los:lazos que la-unen a la Madre ce- 
lestial y en la misma proporción recibir de Ella 
más gracias. Cuanto más apretados tenga los 
Tabios de sus deseos a este seno materno, tan- 
to más la leche del divino amor bajará del co- 
razón de la Madre al del hijo. ) 

Contando tu voluntad còn médio tan fácil 
para llegar pronto a la santidad, shabrías de: 
despreciarlo? Te basta permanecer unido a la. 
Santisima Virgen por la oración continua y- 
por el incesante deseo de recibir en ti la vida. 
de Jesús, Mira cómo la planta arraiga ávida- 
mente en el seno de la tierra que la sostiene. 
A pesar de ser simple planta, recibió de Dios 
„el secreto instinto de dirigir las rafces hacia la 
parte del suelo en que hallará más alimento. 

iQué ejemplo para ti! Hunde muy profun- 
damente en el corazón de tu Madre todas las 
fibras del alma, todas las aspiraciones y los 
deseos todos y extrae de allí abundantemente 
el jugo sobrenatural. Mira cómo la planta, al 
crecer, echa raices más numerosas y más pro- 
fundas, porque cuanto más se desarrolla, más 
necesidad siente de tierra. También tú, al cre- 
cer en la vida espiritual, tienes más n@cesidad 
de estar unido a María. y. abrazarla con los 
múltiples brazos de la oración. in 
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Esta oración, esta súplica. incesante ha. de 


‘ser hwmilde. Reconoce sencillamente tu mise- 


riä y la absoluta dependericia en que te hallas 


respecto a tu Madre. Vuélvete nifto, humilde, 


pequefio, sin pretensiones, sin far en tu cien- 
cia, virtud o méritos y serás como la hiedra 


„que carece de todo apoyo en sí misma, pero 


que sube hasta la copa de los mayores árbo- 


les, Apoyado así en tu Madre, subirás. tan alto 


como Ella y disfrutarás del suave consuelo de 
sentirte llevado por Ella, 
Si fuerâs fuerte y rico por naturaleza, no 


- tendrías necesidad de madre, pero eres pobre, 


débil y pequefio, por lo cual tienen derecho à 


‘la caridad y generosidad de tu Madre. 


Sea confiada tu oración. ; Qué temerás, ni- 
äito, en el alma de la mejor de las madres? 
Obligación suya es ser buena contigo, amarte, 
velar por ti, darte la vida de Jesús que reci-. 
bió para comunicarla a sus hijos. Para Ella, 


„engendrar a Jesús en Jas almas equivale a ser 
“Madre, y cuanto más madre:se muestre, tan- 


to más aumentarán su alegría y felicidad eter- 
nas. Pide sin cesar; ruega sin interrupción y 


estate seguro de recibirlo todo, que así’ causa- 


râs indecible placer a su corazón de Madre. 
Si es generosa y se halla dispuesta a conce- 
derte todo, no es porque tú seas bueno, sino 
porque Ella es ilimitadamente buena y expe- 
rimenta necesidad de hacer bien, Es Madre, y. 
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la madre sólo viver para ayudar a sus ‘hijos. 


Aceptó el-ser canal de las bondades dé Dios 


en favor de los hombres y está persuadida de … 
que no existe sino pára ser transmisora de los 
beneficios divinos. En 

Proporciónala, pues, el gusto de creer’ que 
recibirás de Ella todos los “bienes; déjala que 
te ame cuanto-desea, tanto como pueda amar 
la Madre de Dios y no pongas mites a tu 

confianza en Ella. 

Déjala el cuidado y consuelo de heele en 
sus brazos, de alimentarte, de buscarte lo que 
‚más conviene a tu necesidad: consuelos o ari- 
deces, éxitos o- reveses, salud o enfermedád, 
descanso o trabajo, vida o muerte. Tiene per- 
fecto derecho a decidir por sí misma lo que’ 
más te convenga pâra turadelantamiento espi- 
ritual, sin que te ‚mezcles en declararle tus pre- 
ferèncias. 

Finalmente, sea tu oración un acto de amor 
filial. Es Madre tuya y puedes amarla cuanto 
quieras sin temor de excederte, porque'al amar- 
‘la, amas a’ Jesús a quien Ella forma en ti. 
Nuncà llegarás con tu amor filial a los limites 
de su-Corazón maternal; siempre podrás de- 
cir qúe la amas menos de lo que Ella te ara 
y que no llegas a la agradecida terniura que la 
debes. 

Oh bondadosa Madré!, quiero-amaros siem-. 
pre y siempre rogaros. Qué alegria tan 0 


Ra 
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ma- nes at saber que vivo en el seno 
de vuestra alma y que sin. cesar hacéis descen- 


x 


BE) 


( 
Cuando là Santísima Virgen daa compren- 
der-a un alma cómo ha de estar unida a Ella 
por la ‘oración continua, esta alma posee, la 


“ prenda más següra de su futura santidad Las 


demás sefiales, en-efecto, pueden. engafiar. Si 
alguien: obrara. milagros y no hübiera recibi- 
do el.don:de recurrir. continuamente a la San- 


tisima. Virgen, no garantizaría yo su peiseve- 


rancia. Si hubiese quien practicara la virtud 


durante largos afios, tampoco estaría yo. segur 


rò de que continuarfa en tal camino, si nò es- 
tuviese unido a MARrfA como el hijo. a su ma- 
dre, Puede- introducirse en el corazón para - 


perderlo cierto secreto orgullo y puede llegar 


a cansarse de la vida de continua ene 


‘llegando a abandonarlo todo. 


_j Por desgracia, no faltan ejemplos de seme- 


jantes caidas!- Si alguno pasó la vida: en el 


servicio de Dios y ganó para. El muchedumbre 
de pecadores y en tales méritos se apoya pára 
dar por descontada su perseverancia, no deja de 
ser un. tem@rario. Nada.de eso-nos puede dar 


„seguridad, porque, como-dice San Agustin, “al 


contar “el hombre sus’ nréritos, lo que hace_ es- 


tontar los beneficios ‚de. Dios”. 
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Asi es-como San- Alfonso, preocupado siem- 
pre de asegurar la propia perseverancia, ana- . 
liza todas las sefiales que puede haber para 
ser fiel hasta el.fin y echa de ver que todas 
flaquean por algún lado, concluyendo que no 
hay sino una solá garantia de perseverancia: 
la oración continua. 

Mas luego se inquieta nuevamente y se ‘pre- 
gunta: ;rogaté hasta el fin?, ;no seré un día. 
infiel o negligente en la oración? Y en medio 
de esta angustia se arroja en brazos de la San- 
tísima Virgen, diciéndola: “; Madre querida, 
salvadme, dadme el pensamiento y la volun- 
tad de rogaros siempre, porque sé que sois. 
tan buena que si por culpa mía dejara yo de 
invocâros, me estimularíais a ello para no ver, 
me perdido” (zr). 

El recurso continuo a la Santísima Virgen 
era, pues, la conclusión de toda la teologia de 
este Doctor de la Iglesia, el pen central de 
su ascetismo (2). : - 

Cuando en su provecta ah ede no se 
acordaba de si había o no rezado el santo ro- 
sario, preguntaba al Hermano enfermero y un 


(1) Así pos -hace rogar la Santa Iglesia en la 
Oración Secreta del domingo cuarto después de Pen- 
tecostés: Oblationibus nostris quaestmus Domine p'a-, 

“care susceptis; et ad te nostras etiam rebelles COM- 
PELLE propitius woluntates. 
@ Cfr. DrsurMmorr, Obras some t. T, p. 06. 


Meg seek: 


meen en, 
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día que Este le dijo: “7 Ojalá pudiera yo dis- 
poner de todos los rosarios que hoy habéis re- 


‘zado de más!” adoptó entonces el santo un 


aire de gravedad y respondió: “No bromee, 
Hermano, ;no sabe que.del rosario depende 
mi salvación eterna ?” ‚ 

Sorprendenite verdad: del recurso fiel a. nues- 
tra Madre depende en definitiva la santifica- 
ción y salvación. : 

Oh, y cuánto deseo lesen. a ive siem- 
pre! Ensefiadme, Madre, a invocaros sin ce- 
sar, a permanecer siempre unido a Vos como. 
el hijo a su madre. 

Esta oración varia según las circunstancias 
y así puêde ser continua. …- ì 

Desde la mafiana tu corazón ha de estar en 


. vela para ofrecer a MArÍa las primicias del 


día y todas las ocupactones de él: “,Oh Se- 
Hora imía, oh Madre mia, a Vos me ofrezco 


“por completo y para probaros ; que os amo, Os 
consagro hoy mis ojos, mis ofdos, mi boca, mi 
corazón. y- todo mi sér. Así pues, por ser todo - 


vuestro, ‚„guardadme. como: cosa, Je Bn 


_ vuestra”- _ - 


A veces tu mteligencia y tu valuatad ‘deben 


aplicarse a penetrar más adentro en el alma de. 
la Santísima. Virgen, a descansar en Ella con. 


más viva fe y con más entera confianza. Tal es 
el tiempo de la mieditación tranquila en que el 
ADIOS domina sús facultades. Mas estos” 110- 
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mentos’ son‘ cortos. Là mayor partê-del día te 
has de contentar ‘con algún simple recuerdo, où 
alguna corta oración hecha de paso, con algi-” 
na ‘mirada amorosa, con algún ósculo’ ‘piadoso 
a una de sus imágenés. 

"‘Además de esta atención-amorosa a Manta, 
y-de esta unión con Jesús por Marfa, trabaje 
también el alma en el Siene, de las” prácti- 
cas ‘exteriores. : 

Esfuêrcese el hijo de María por-no omitir 
nunca el tezo del rosario, por’ urgentes que sus 
ocupaciönes fueren, porque la historia y la ex- 
periencia cotidiana atestiguan quê es lazo tis- 
terioso que une al hijo ya la Madrè. La Igle- 
sia ha confirmado con su autoridad y- ee 
la extraordinaria eficacia de tal oración.” 

“Fuera de eso, esfuérzase €l- alma- porno: in- 
terrumpir su comercio con la divina Madre, 
por lo -cual, en momentos perdidos, brotan de 
sus lab:os Avemarfas espontáneamente. Al ir 
de una a otra ocupación, en la ‘baraúnda de 
los negocios, en las tentäciones, alegrias’ y ‘pe- 
has siempre fluve el Avemárfa del corazón del 
hijo al de la Madre. e 5 

Sala. a, acompafiado.encerr äds en su Lhabi 

tación o atravesando las calles de las populo- 
sas"ciudades, en el silencio de la soledad o cht 
el ruido y tumulto de las reuniones públicas, 
el hijo de BA murmura en silenêio el Aver 
maria. Tet £ se 7 
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Ne desconoce que, a mend esta. oración va 
mezelada con distraceiones, pero la Madre mi- 
ra. tan-sólo la buena voluntad. A veces ni se 
halla: “animado aTezar tan corta oración, pero 
entonces se une a la Santisimä Virgen con el 
recuerdo amoroso y confiado.o bien leva sus 
dedos al rosario, siendo este voluntario _gon- 
tacto un acto de amor. y. de oración. 


Al llegar la.noche recógese más profunda: 


“mente; renueva à María el -ofrecimiento de sí 


y por Ella. pide a- Jesús por su mediación per- 
dón por las faltas del día. Su postrera ora- 
ción, eri espera del suefio, es de nuevo el Ave- 


__maría. En-los -insomnios, al despertarse, re- 
nuévase- siempre el recuerdo de María: el hijo 


pónesé en brazos de-la Madre, y en su alma 


“maternal. confiada v ‘humildemente, beenhda Su 


oración favorita, el Avemaría. 


Así es como se adquiere' la conlibee, del 
recurso à María. Consideta está präctica cO- 


“mo capital en la vida del espíiritúu, porque ‘si no 


estás unido ‘a, tu: Madre por la oración ĳ el 
deseo, perecerás de irtanición.: 

é Podia darnos Jesús medio más fácil, más 
suave ‘y eficaz para conducirnos a la perfecs. 


ción que ensefiarnos, el continuo recurso a su 
Madre? : 
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Oh Santísima Virgen!, soy vuestro hijito, 
oculto en lo más profundo de vuestra bendita 
alma. Vos me concebisteis con ‘vuestra inmên- 
sa caridad, me elegisteis por hijo. me amas- 
teis y adoptasteis como hermano de Jesús, Con 
Vos quiero pasar la vida y ser hijo vuestro 
hasta la muerte y en la eternidad. Ya no quie- 
ro salir de vuestra alma, sino que em ella quid- 
ro crecer y en ella reproducir a Jesús. 

Por puto efecto de’ vuestro amor y sin co- 
nocimiento mío fuí concebido a la vez con Je- 
sús en vuestro seno materno. j Ah!, ahora que 
me ‘doy cuenta de mi felicidad, no me recha- 
céis, antes apretadme más aún contra Vos to- 
dos los dias y ligadme más con los innumerables 

“lazos de vuestros benefictos. 

Acordaos de que soy otro Jesús. ; Cuárito 
me debéis amar cuando yo tanto os amo! j Sí, 
por Jesús, cuyo Corazón es mío, os amo ‘infi- 
nitamente! Quiero entablar una lucha de amor 
con. Vos, oh Madre, y para ello tomaré de mi 
Hermano Jesús la ternura con que os ama y 
‘con, esa ternura os rodearé constantemente: 

No os fijkis'en mis flaqguezas, inconstancias 
yv negligencias que. deploro incesantemente. 
Limpiad mi alma de los pecados con la San- 
ere de vuestro Cordero inmacúlado. No quie-, 
ro ninguna de mis faltas y os ruego que me 
libréis ‘de ellas en lo futuro. 

Queridisima Virgen, continuad para conmi- 
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“go vuestro oficio de Madre, sacad de vuestra 


alma mi alimento espiritual y en a tat 


debilidad y necesidades. 


No consintáis que: aparte nunca mi. pensa- 


‘miento de Vos o que vaya a otra pàrte'en bus- 


ca de mortíferas- satisfacciones. 

Vos sois-mi Madre. Como la planta hunde 
sus raícês en la tierra, ast yo hundo en Vos. 
mis deseos y aspiraciones. Como el árbol ex- 
tiende a lo lejos las ramas para aspirar por los 


\ mil poros de sus hojas. el áire que le ha de 


conservar la vida, así yo, buenísima Madre 
mia, extiendo hacia Vos los innumerables de- 
seos y necesidades de mi alma. 

‚Oh bondadosísima Madre!, quiero bEtiad. 
nêcer hijo vuestro, Os consagro. mi inteligen- 
Cia, mi voluntad, mi corazón, mis sentidos, to- 


‘do mi ser humano. Os consagro mi vida espi- 


ritual que de Vos tengo, os consagro y os de- 


- vuelvo a este.Jesús que en mí vive por. vo- 


luntad vuestra. . 
„Todo esto os entrego hoy da, rigtndaós à que 
no me lo devolváis jamás, y si pretendiese al- 
guna vez recobrar mi voluntad, impedidmelo, - 
como la madre impide al hijo que se haga dafio. 
Hago intención de renovar esta ofrenda” 


tantas veces cuantas respire y lata mi cora- 


zón. Concededme, sobre todo, qtie persevere a 


‚vuestro lado en la oración‘y si alguna vez me 


5 
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olvidare de ello, recor dádmelo al punto, porque & 
sin Vos es seguro que pereceré. 


[Qué alegria para mí al llegar a abrâzaros 


en la eternidad y repetiros mi amor y agrade- 
cimiento! Mientras tanto, cerrad bien todas las 
salidas de vuestro corazón para que nunca sien- 
ta la tentación de salirme de él. 


_CAPITULO Vi 


ra 


Cóémo se verie el crecimiento del alma et 


en María 





r B Else 


Desde el momento en que ha aprendido el 


‘ „alma a permanecer' unida con la Madre del . 


Cielo mediante continua súplica, ya tierie. echa-_ 
da la base fundamental del crecimiento espiri- 
tual. 

Gracias à esta oración, extrae del alen de 


. María el alimento y así se verifica en ella el- 


trabajo de asimilación indispensable pars, todo 
desarrollo. 
Mas cs preciso que sigas de cerca este des- 


arròllo vital y qúe te des cuenta de la parte 


que a tu Madre cortresponde y de la qye te 
corresponde a: ti; Permíteme, pues, recordarte 
una verdad fundamental. 

‚El alimento espiritual que. récibes ‘continua- 


“mente mediante la-unión con tu Madre es la 


caridad, la gracia ‘santificante, una participación 
de la vida de Jesús. Esta gracia desciende a tu’ 


alma por diferentes canales. Se te comunica, 
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restituye o aumenta por medio de los Sacra- 
mentos a los cuales Jesucristo comunica su’ so- 
berana virtud. 


Pero nadië se acerca a recibir los Shame 
tos ni los puede recibir fructuosamente si Ma- 
RÍA no òrdena la ocasión, prepara el corazón 'y 
‚ ruega a Dios que favorezca al alma. 

Para hacer fructifero este capital de cari-_ 
dad infunde Dios en el alma inspiraciones, lu-_ 
ces y energías due son a modo de toques re. 
pentinos y movimientos sobrenaturales llama- 
dos gracias actuales. 

El alma reacciona bajo el influjo- de estas - 
llamadas celestiales, coopera a la acción. de lo. 
alto, aun. cuando a veces desoye el divino lla- 
mamiento y rehusa el concurso a él, : De, dón- 
de provienen estas gracias actuales? 

Su autor es el Espíritu. Santo, que- es quien 
las cmunica, pero en la distribución quiere 
depender de su Esposa; de la Madre de Jesús 
_y de los hombres. Ella es quien ha de elegir es- 
tas gracias en su propio corazón, receptáculo 
de todas ellas, y adaptarlas a las necesidades 
de cada alma. 

. He aquí el ministerio de tu Madre; màs tam- 
bién tú tienes parte en tal trabajo. Eres ser 
dotado dé vida; sensibilidad, razón y voluntad. 
Cuando récibes un Sacramento, excita en ti 
las debidas disposiciones, coopera con tu Ma- 
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dre y-prepárate para recibir perfecta y fre- 

cuentermente los que se, puedan reiterar, 
sTe das cuenta de la gran impörtancia ‘de 

este factor. en el. crecimiento' espiritual? «Te 


_ dispones, sobre todo, cuidadosamente para re- 


cibir la Penitencia y la Sagrada Eucaristía? 
é Las ‘recibes tan frecuentemente como pue- 


Ì des? 


 Después, zquê ; acogida dispensás. a las soli-- 
citaciories de la gracia actual? Tu Madre está 
en perpetuo contacto con tu alma ; Eila es quien 
te ‘amotiesta, te anima, ilumina, tortalece, ins- 
pira el gusto por la mortificación, te excita a 


le oración, a: aprovechar"el tiempo, huir de las 
„conversaciones inútiles, vaciar el: corazón de 


terrenos afêctos, a practicar la. ‚vida retirada y_ 
oculta.” : : 
Esta es la leche de Ja: gracia que corre por 


tu.alma, pero sin tu cooperación no la.asimi-” 
„larás a tu sustancia, ; Qué vigilania y-quê do- 
cilidad han de ser las tuyas para no dejar per- 


der “este alimento sobrenatural que es parte 
del tesoro de gracias encerrado en el alma de 
tu Madre! 


Pídele perdón y vuelve a comenzar la vida 


‘espiritual; sé dócil a su acción y-cuando_ te 


sientas sin fuerzas, pideselas a tu Madre, ; Qué 
pâciencia ha de tener para contigo antes:- de 
que llegues a adquirir este grado de docilidad 


que le. permita formar en ti a Jesucristo! 


£ 
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“Ruega a Marfa.que te alcance constante bue- 
na volantad, es decit, resolución inmutable de 
seguir sieinpre el llamamiento sobrenatural, 
aun cuando te propusiera el _sufrirniento, la 
humillación y la muerte. No dejes de pedir 
esta gracia porque sin ella resultarian estéri- 
les la infinidad de socorros que te obtuviera … 
MArfA, 


Este trabajo de asimilación corre parejas con 
el otro de desasimilación. La vida de Jesús y la, 
del hombre viejo son diametralmente opues 
tas. Sara se esforzó por-arrojar de la casa ‘al. 
hijo de la esclava que pervertía a Isaac. Del 
en modo la divina Madre quiere arrojar . 

„del alma los afectos desordenados, los deseos - 
humanos, los apegos, el egoismo, incompatibles 
con la santidad de su Hijo Jesús. 

La madre cristiana afligese al ver que èn el 
alma del hijo apuntan, desde su tierna, edad, 
tendenciäs viciosas que se esfuerza, por ende-” 
rezar. j Cuánto más se entristece la Madre de 
nuestra alma viendo distintamenté todos los 
defectos que pueblan nuestro:corazón y dán-. 
dose Euenta de todas las consecuências. del ‘mal 
hábito no combatido ! Por ello nos anima à las 
char sin descanso. SO 

Este trabajo de desasimilación de RN D 
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‘se.obra mediante saludables avisos y remordi- 


mientos de conciencia, que son como reme- 
dios que te presenta tu Madre, remedios amat- 


“_gos pero necesarios, que has de aceptar de su 
mano agradceido, porque nada, repitámoslo, se 
hace en tu vida espiritual’ sin tu cooperación. 


Lo primero que has de hacer es corifiarla. tu 
resolución fundamental de combatir sin tregua 


toda falta voluntaria. Al Consagrarte todas las 


mafianas a Ella, al poner bajo sú amparo el 
alma'con‘todas sus potencias y el cuerpo con 
todos sus miembros, encomièndala también es- 


ta resolución, pidiéndola a Ja vez que te äyude e 


en la lucha. 


: Lüego, dutante el día, eutde® se sienta tu 
alma solicitada a elegir entre el pecado o la 
virtud, vuelve prontamente tu mirada a MARfA, 


diciéndola: “5 Madre mía, ayudadme y „dadme 
fuerza para no caer !” 

En la meditäción protesta que quières vivir 
sin pecado, a semejanza de tu Madre, puro, 
humilde, suave;'obediente, acabándolo todo con 
_ alguna- oración, „porque la súplica ha de ser 
“como la respiración de tu vida, 

Finalmente, pidela,sin cesar que Se tu 
cobardia : “j Perdonädme, Madre, que soy vues. 
tro hijito, aun cuando débil, y con el perdón 
dadme vuestra fortaleza !’ … 

Así häs de vivir posefdo’ de un espíritu de 


‘ 


no interrumpida compunción; ásí has de pe- 


7: p . \_-_TMI' MADRE LL 


dir siempre perdón a Jesús por mediación de 
María: “5 Maädre querida, cubridme con el 
manto de vuestra pureza y- reparad. lo que yo, 
haya estropeado!” - . 

Este espíritu de compunción’ habitual „acaba: 
por crear en el alma gran pureza, mantiénela - 


envuelta en uná atmósfera ‘de humildad y crea 


en-ella aquella disposición de alma Ilamada in- 
fancia espiritual, tan agradable a Nuestro Se- 
for. ’ 

Resúmese, pues, todo el trabajo de desasimi- 
lación en tres principios. 

Es preciso encomendar sin cesar a María’ la 
resolación. de vivir sin pecado plenamente vo- 
luntario; en la lucha es necesario mirar siem- 
pre a la Madre pidiéndola su socorro y. hay 
‘que vivir habitualmente en espíritu de: com- 
punción cerca de María pidiéndola que nos 
purifique continuamente, y nos ontenen el Dn 
dón de Jesús. 


Este trabajo de crecimento es ‘de larga du- 
ración y se efectúa de misteriosa manera. Es 
propio del niäo el estar oculto. En toda la na- 
turaleza la acción fecundantey vivificadora es- 
tá envuelta en tinieblas. 

El Apóstol nos dice: Que vuestra dida esté 
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escondida côu Jesuctisto en Dios (1): Jesús, el 


Primogénito, es el misterio. de los siglos, ocul- 


to en toda la antigüedad; sin. embargo, vivía 
porque existía ayer como hoy, pero vivía ocul- 
to en el seno del mundo como granito de trigo 
arrojado en tierra. 

Estuvo oculto durante su vida mortal cuan- 
do apenas ‘algunos discípulos le reconocían 
por Redentor, a pesar de sus innumerables mi- 
lagros y los tres afios de predicación. 

Después de la Ascensión vivió también ocul- 
to, y vive em la Iglesia, pero. despreciado y 
odiado: Quiso estar oculto en su Sacramento 
de amor. Un Dios mora día y noche en medio, 
de. los hombres, multiplica los milagros para 


_realizar esta presencia en todos los altares del 
__mündo #, sin embargo, los hombres: pasan: jun- 
to a este misterio indiferentes cuando no -hos- 


tiles, 
Quiere estar ocúlto en nosotros, La via S0- 


brenatural es algo tan magnífico quê nada en 


el universo se la puede comparar. No obstan- 
te el mundo corre ciego tras, las hermosüras te- 
rrestres., El justo cuyos resplandores enamo- 
ran al cielo, es despreciado y Jesucristo vive 
en él oculto y humillado, 

Pues. bien, si quieres creer en Jesús, de 


bes vivir vida penie, „debes ser. humilde;’ no: 


_® Col, 3, 3 
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manifestar nada extraordinario y buscar el úl- 


timo lugar, Tu santuario, tu habitación es la 
divina Madre que te forma cn el secreto. De- 
bes permanecer en Ella y recibir ‘de Ella la: 
vida y.la sustancia, debes vivir solo, oculto en 
Ella, ocupado de Dios. 
. Àsí vivió la Santísima Virgen MARÍA, igno- 


rada. aun de los discípulos y de los primeros 


cristianos. Así vive aún en la Santa Iglesia 
y en cada uno de sus hijos, pero su labor. está 
encerrada, en sombras. 

_ Todos los cristianos la Haman Madre, pero L 
para là mayoría de las almas queda oculto el : 
sentido infinitamente profundo y el significado 
inefäblemente consolador de tal maternidad. 

Abraza esta vida oculta que estás llamado, k 

a llevar. Olvídate de ti mismo; no trates de, 
llamar la atehción de nadie acerca de tus ex-_ 
celencias o. cualidades; ocúltate y vive en Ella. 

iOh Jesús!, como Vos vivís encerrado en 
el Santo Tabernáculo, „oculto. bajo las humil- 
des espècies, así quiero. yo pasar la vida: eù el 
seno de vuestro Tabernáculo vivo, de la que 
cs Madre vuestra y mia. 


Yo os consagro, oh. María, 4585 mi cêr; 


cuerpo y alma con todas sus potencias y.actos. 
‘Todo os pertenece, todo es propiedad y cosa 
vuestra;. sacad ‘de todo ello” la en que 
deseéis, 

Con Vos, tierna Madre, quiero vivir yr morir. 
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Mi muerte y la disolución de mi ser serán un 
“acto más de vida ‘oculta. ‘De antemano os en-” 


trego, Madre mía, los- huesos y cenizas de- mi 
cuierpo. 

- Cuando mì alma, como Atomo- de 
viva:por Vos en ‘el seno de Dios, por Vos: 
‚ también hablarán mis 'cenizas. Esta voz será. 
un‘cántico de amor y: humildad que os maui- 
‚festará, hasta en lá efernidad, cómo acepté de 
antemano ser polvo'para unirme a las humi- 


“llaciones de Jee y alá vida oculta” de mi 
„Madre. edn 8 


% ok ok 


Merced a esta vida oculta en Re alma de Ma- 
Ría, llegarâs en poco. tiempo a gran semejanza 


con Ella. Los hijos parécense siempre’ algo a 


sus madres. La leche de la gracia con que la 


. Virgen Inmaculada alimenta a sus hijos es la 
> más. pe sústancia de su propia vida:sobre- 
natural, ;Es de admirar que esta divina Ma-. 


dre „reproduzca en cada: uno de sus hijos su 
propio carácter, fisonomía, virtudes,'cualidades, 
deseos, esperanzas, atraêtivos y preferencias ? 

Por cierta misteriosa influencia apodérase de 
la ‘mente de sus hijos, transforma. sus aprecia- 
Cones e ideas; insinúase en la ‘voluntad ein 
fhndela su propio queter; hasta penetrá en 
„las facultades sensibles je comurlicalas_ Sus > pro 
‚pias emotiones. 
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EL alma ‘de María rózase con la tuya, no 
con superficial contacto, sino con contacto pro-. 
fundo, propio de los espíritus, y que va hasta 
lo más secreto, penetra las facultades, purifí- 
calas y regula sus actos. 


A esta acción bondadosa y miserieordiosiei en 


ma de tu Madre debes la existencia sobrenatu-… 


ral. Marfa es la Madre que te alimenta y de- 
rrama gota a gota la leche de la gracia en tu 
alma para formarla y transformarla et su pto- 
pia imagen. . ES 


TAh!, jsì no perturbaras su acción, si no in 


consintieras que soplo alguno impuro viniese 


de fuera a perturbar esta tranquila y BE 


influencia de María sobre tu ‘alma! 


Sé dócil a su acción y déjala que leve a ca- 
bo en ti su obra. No ceses de unirte a Ella, de 


penetrar en su alma, de contemplar esta mara-_ 


villa de Dios. Jesús quiso hacer de Ella el mo- 
delo de todas las virtudes, 

Dice San Bernardo que Jesús comunicó pri- 
mero a su Madre las cualidades e inclinacio- 
nes que quería heredar. de Ella: voluit esse vir- 
ginem de qua tmmacúlata, immaculatus proce- 
deret, woluit hwmilem de qua humilis et mitis 
corde prodiret. Quiso que fuera virgen para 
nacer inmaculado de la inmaculada; quiso,-que 
fuese humilde para, nacer de Ella humilde y 
manso de corazón. 


Mee 
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Así adornó a nuestra Madre de todaslas 
virtudes de las que nos quería ver revestidos, 
pära que, con la leche de la gracia, destilara 
en nosotros todas sts amables cualidades. Qui- 
so. hacerla ‘incomparablemente buéna para que 


. nuestros ojos y coräzones no se pudiesen se- 
“ parar dé Ella. Y así, es tierna, amante, humil- 


de, paciente, llena' de compasión para con el 


desgraciado y de indulgencia para. la debilidad. 


Es Virgen, la Virgen por excelencia que en sí 


„reúne todos los encantos de la virginidad: la 


dulzura, bondad, inocencia, pureza, ingenuidad, 
candor, las gracias. 
‚ Ella con su beldad atrajo a la tierra al Ver- 


bo de Dios y lo encerró en su seno, Ella es-- 


trechó entre sus brazos maternales a su Dios 
y Creador, apretólo contra su corazón. y lo ali- 
Re con su leche. El Hijo de Dios, el Ver- 


bo convertido en Hijo suyo_puso sus divinos 


labios sobre su frente SEA repitiendo: Ma- 
dre mia, os amo. 
Oh, cuántos corazones atrae a Jesucristo la 


“contemplación de. esta Criatura toda resplan- 


dor y gracia !-j Cuántos pobres esclavos del vi- 
cio, al verla, viéronse- sorprendidos. ‘de santo 
respeto y de saludable vergüenza y renúncia- 
ron al pecado para merecer su amor y Îlegar 
a ser hijos suyos! 

Bondadosísima Madre, terminad en ndsdtree 


vuestra obra; dadnos vuestra bondad, humil- 
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dad e inocencia. Formad en nosotros a Jesús … 
porque cuanto más viva en nosotros, tanto más 
Madre nuestra os sentiréis y tanto más os ama- 
râ Jesús por medio de nosotros y tanto más 
amaréis Vos a Jesús con nuestro corazón. 


| CAPITULO VIL 


‚ Cómo Guine la Santisima Virgen amar a 


Jon Jesús par nuestro medio 





Si queremos amar a Jesús. cänto El desea, 
amémosle pot medio de su Madre. 
No hay hombre” perfecto; ningún santo pu- 


__do por sf mismo ser tan agradable. a Jesús co- 
_mo debiera haberlo sido. Todos sintieron en 
el alma IE degradación causada por el pecado, 
„por lo que. ningún cristiano fué a Jesús sin 


pasar por la divina Madre. Todos se cobijaron 
bajo su manto y presentáronse a El en calidad 


de hijos de María. 


Nada más justo, porque. ‘sólo Ella pudo agra- 


‘dar perfectamente a Jesús y-sólo Ella respon- 
dió por completo a todas las exigencias de su 


infinita pureza. Y. la razón es que el Scfor 
crió a sú Madre para sí mismo, por lo que 


_… hubo de hacerlá digna de todo un. Dios. 


Imagínate, pues, qué oleadas de caridad de-- 
rramaría sobre el alma de esta sublime Cria- 
tura. para que su nivel se pusiera, en algún sen- 
tido, a la par del Creador y se pudiera esta- 
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blecer un como fujo y reflujo entre ambas al- 
‘mas. Por eso, cuando la divina Madre ama, 
dáse Jesús por plenamente satisfecho. 

Luego si queremos agradar a Jesús, démos- 
le el amor que le profesa la Santísima Virgen; 
‘ocultémonos en su alma; sustituyamos su co- 
razón por el nuestro, no amemos sino por Ma- 
RÍA, como el nifiito no respira-más qte por su 
madre, ni vive más que por el latido del co 
‘razón. maternal. 

sSerá dable tal sustitución.? j sin, y tan sólo 
depende de un acto demen voluntad. En 
la tierra asístele, al hombre el derecho y fa- 
cultad de poder legar a otro sus bienes, aun- 
durante la vida. El contrato por el que se ve- 
rifica tal donación es sagrado y está garanti- 
zado por la ley, y una vez que la donación. está 
hecha y aceptada, es irrevocable. 

é Por qué no podría_ yo hacer a la Reina del 
' Cielo cesión de mi, de mt alma y cuerpo, de: 
_ mi voluntad con todos sus deseos y esperan- 

zas, de mi inteligencia con todos sus pénsa- 
mientos. y. proyectos, de mis facultades espiri- 
tuales y corporales con todos sus movimientos, 
de mi sensibilidad con todas sus emociones, de 
mi vida toda entera, así natural como sobrena- 
tural? _ ë 
“Todo:esto de Dios lo he recibido y es bien 
mío, propiedad mía, con titulo aún mayor que’ 
los bienes- temporales que poseo. Puedo, pues, 
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legarlos con “an acto solemne, libre y_cons-” 
ciente a la Madre de Dios que es mi propia 
Madre. Esta donación es algo sagrado y una. 
vez aceptada por la divina Madre, hâcese ya 
intangible. 

Lo que antes era mio, ya no lo es; mi alma 
y mi cuerpó con todas sus facultades y actos 
__pasaron a ser propiedad de la’ Santísima Vír- 
gen. Cuando: pienso, Ella es quien, debe pen- 
sar por mí; cuando amo a Dios, no es tan 
sólo mi-corazón quien ama, porque ya no es 
míió,-sìno que pasó al corazón de mi Madre, 
y'este corazón virginal, enriquecido con todo 
el amor de que soy. capaz, es En ama a mi 
Dios. 

“Nota. quê si de este id consagras tu. ser 
“a María, no es tan sólo por razón de Ella .mis- 
ma, sinó para que Ella te dé a Jesús, ya que 
Jesús es su vida, su cielo, su teligidad y su 
“gloria. 

Escucha la deliciosa visión de ann Gal- 
“gani. Vióse en-los brazos de la divina Madre, 
descansando lä cabeza sobre el côrazón de MA- 
RÍA, y-la' Santisima Virgen la preguntó ama- 
blemente: “Dime, Gemma, samas: à-alguien 
‚más que a mí?” Y Gemma respondió: “Sí, bue- 
nísima Madre; hay alguien a-quten amo más: 
que a Vos.” A: estas palabras, la dulce Virgen 
la estrechó aún más y respondió: ° Dime, pues,. 
ga quién amas más que-a mi?” Y la. cándida 
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‘jovencita Herens “Amadisima Madre, no 
os lo: diré.… Si ayer tarde hubierais. estado 
aquí, habríais sabido a quién amo más que a 
Vos... a alguien que se parece por completo” 
a Vos, cuyo cabello es como el vuestro, así co- 
mo vuestro color del rostro es semejante ‘al 
de El” Insistió la Santísima Virgen: “Gemma; 
no me ocultes. de quién se-trata’’-Y la nifia 
respondió: “Es Jesús, vuestro Hijo. ; Ah, cuán- 
to le amo!” Al ofrlo, apretó la Santísima Vir- 
gen contra su corazón a Gemma y. la dijo: 
‘S Ah, sí; ama a Jesús: todo cuänto. puedas !… ok 
eV desaparéció la visión. 

Y a la verdad.-que MARÍA no vive sino para 
Jesús y para ganarle corazones, y si solicita 
el tuyo es para dárselo a El; ponlo, pues en 
sus manos que Ella no ignora que no puêdes: 
amar a Jesús cuanto El desea sino te entre- 
‚gas por SDI a Ella, 


% ok ok 


Pero he aquí otro-misterio de intimidad con; 
_ nuestra Madre. Debes amar a-Jesús por’ mie- 
dio de la'Santísima Virgen; pero-no basta con 
esto; has de permitir a tu Madre que ame Ella Ei 
misma a Jesús por ti. 

No és tina sola y misma cosa. Ee amas 
por Ella, reservas la iniciativa del amor y la 
Santísima. Virgen es tan sólo instrumento tuyo. 


« 
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Cuando Ella ama. por En es Ella quien toma la. 
dirección de tu corazón y tú no eres más. qe 
su auxiliar. 
Sin duda preferirás que te Anser por. com=… 
pleto para amar por ti a Jesús. 
La Santisima Virgen. ama en. el cielo a su : 
divino Hijo con inefable- amor, pero: amor ne- 


“eesario, por lo que quiere amar. aún a su Je- 


sús con el. amor espontáneo -y-libre que le pro- 
fesaba- cuando en su seno le recibía, cuando 
lo abrazó por vez: primera, cuando eon: E] vi- 
via en la tierra y cuando con El sufría en el 
Calvario. 

Por eso. te pide el corazón para poder: por. 7 
medio de él amar así de nuevo a Jesús. Por ” 
tu. alma quiere que pase todo el amor que 
siempre tuvo. a su hijo y así será libre este, 


amor pordue será tanto de Ella’ como tuyo. 


“4No quisieras ser en la tierra el canal por 
medio del cual María haga pasar ‘torrentes de 
amor hacia el Corazón-de Jesús y por- cuyo 
medio, retíprocamente, Jesús haga pasar su in- 
finito amor para con su Madre? 

| Suave misión! Jesús quiere amar a su Ma- 
dre-como la amaba-sobre la tierra, hacerla ex- 
perimentar tan inefables emociones como expe. 
rimentó cuando lo mecta en sus brazos y preci.. 
samente por medio de ti se las. quiere renovar. 
‚La divina. Madre, a su vez, auierc. revivir 
con Jesús esos afios de inexplicable ternura y_ 
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de dolorosa compasión, para lo que te pide la 
. prestes el corazón. 4 Podrías rehrusárselo ? 

:Te has fijado en que, sì fuiste llamado a 
la vida cristiana’y dotado de tierno amor para 
con Jesús no fué tan sólo..para ti, sino. sobre 
todo para tu Madre? Todos los hombres, co- 
‘mo todo el mundo, no existen más que para 
Márfa, ‚Ella existe para Jesús, y Jesus para 
Dios. 

Dios crió a’ MARíA para que amase digna- 
mente a Jesús y que este su querido Hijo, ya 
que accedía a vivir entre los hombres, no fuera 
‘entre ellos como un extrafio, sino que al menos 


ercontrara un corazón que latiera al unísono 
con el suyo. 


Dios crió a todos los Hombe para que eta 
divina Virgen, merced a ellos, pudiera multi- 
plicar casi hasta lo infinito su amor a Jesús: 
No vivimos, pues, en la tiërra más. que para. 
hacer revivir a nuestra Madre, je que somos 
Su prolongación. - 


Sea nuestro corazón para Ella ‘como cora- 
zón de repuesto por medio del cual ame de 
nuevo a Jesús. Dios derramó en el alma de su 
Madre todas las gracias encargändolaque las 
hiciera fructificar de tal modo que tributaran 
a Dios-un homenaje proporctonado a la gran- 
. deza de los sacrificios que le costaron. Con tal 
fin dióla la libertad de distribuir a su vez las 
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giacias por Ella Beels: entre dee que la 
aman y no se niegana ser hijos suyos. 

Degahí que el tesoro que posee, lo ‚haga fe- 
Cundö' una infinidad de veces mediante la par- 
ticipación que de él nos da. Asi ama a Lios 
tantas.veces cuantos son sus, hijos, fieles. No 
somos, pues, solamente nosotros los que ama- 
mos: Ella ama también gracias a nosotros, y 


lo defectuoso de nuestro amor Ella lo purifica 


y transforma. 
‚Oh Madre mía!; woners todo entero; 


quiero estar indisolublemente unido a Vos y 


que mi.alma esté unida a la vuestra y se com- 


“penetre y'transfundá con ella de modo que en 
ellá desaparezca como. chispilla de i inmèênsa ho- 


guêra. 

Que mi: espisitu esté todo entero- compene-_ 
trado del vuestro, que mi memoria, mi imagi- 
nación  estén- absortas en” Vos, que mis senti- 
mientos, afectos y emociones se confundan con 
los vuestros, que mi- querer se identiique con 
vuestra ,voluntad, que mi corazón se funda 
con vuêstro Corazón inmaculado, para qtie yò 
esté‘como envuelto por Vos y así podáis ha- 
cer pasár por todo mi ser la inmensa caridad 


que profesäis a Jesús. 


„iEsté yo umido a Vos más que el nifito is 


-. está a su madre! Que mi alma en ‚su vida es- 
piritual no viva sino-por vuêstro medio! Que 


scan míos los latidos de vuestro Corazón, que 
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vuestra sângre circúle en mí como la sangre 


materna circula por las venas del hijo; que 
vuestra respiración. mantenga y renuevesen mí 
‘la vida de Jesús’! 

Oh Madre mía, qué alegria para mi a sa: 
ber que vivo'en Vos y de oe amáis a Jesús 
por mi! 


kok ok 


El ser vivo recibe' para dar y cuanto es más 


rica la vida que posec, con tanta: más abun- 


dancia la comunica; llegado como a la perfec- 
‘ción y a algo así como a la plenitud, transfór- 


mase‘en causà de vida para otros seres. 


Así también cuanto más ricamente fué do- : 


tada la Santíisima Virgen de vida sobrenatu- 


ral, tanto más abundantemente la quiere repar- 


“tir en’su' rededor, y para poderlo hacer, lláma- 
rios en su auxilio. Si no la ayudas en tan câri- 
tativo oficio, hi la Pasión de Jesús, ni les su- 
frimientos de tu Madre alcanzarán toda su efi- 
cacia: k 
‘Abre, pues, de par en par tu afiak con ilimi- 


tada confianza para que en ella pueda la Vir- 


gen derramar todo sù amor, Así te trocatás 
“en fuente de los beneficios dela Santísima' Vir- 
gen y las âguas de su amor se. desbordarán 
por ti sobre los demás, 


Para cumplir. con tan delicioso Sheë de fuen- 
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te: de María, quédate como el hijo en hrazos 
de la divina Madre, inclina con amor y aban- 
dono tu cabeza contra la suya y repite a me- 
nudo: “Sé buena, Madre, para todo el mundo, 

para con. los- pecadores, cismáticos, paganos, 

agonizantes, para con las almas ávidas de per- 
fección,. para con los corazones consagrados a 
Jesús; siembra el bien y derrama el amor de 
Jesús sobre todo en el alma de tus Sacerdotes. 
“7 Qué dulce y fructuoso apostolado desempe- 
fiarlas si estuvieras cOntintamente cerca de es- 
“ta-fuente de bondad para recoger todas sus 
aguas, no-de un modo egoísta, para ti’ sólo, - 
sino para dejärlas deslizar por los campos es-” 
tériles de los pecadores, o por los jafdines, flo- 

ridos de las almas ansiosas de santidad'! 

ij Cómo te estrecharía contra su pecho la mi- 
sericordiosa y buenísima Virgen. si quisieras 
estar así cerca de Ella para ser invisible canal 
de amor divino pará con las almas de los de- 
más! 

‘ Tal vez hayas sido aids por Ella de ma- 
nera formal para ser. ministro suyo y dispen- 
sador de sus gracias sobre la tierra. En tal 
caso, nò ceses de pedirla. que te ensefie a ser 
exclusivamenie instrumento suyo ya no tener” 
Por ti mismo ni virtud, ni fuerza, ni habilidad 
alguna, sino. esperar. todas estas ‚ cualidades de 
“su corazón materno.. 

__Ruégala que piense con ‘tu mente y et ‘ella 


88 Ì 5 Ren {MI MADRE{ 


prepare las ideas y recursos que’ impresionan. 


y persuaden y la favorezèa con los planes y 
proyectos propios para inspirar- amor a Jesús 
y a Ella; pídela que elimine de tu mente cuan- 
to no es más que sabiduria humana y vana 
ostentación, que revista tus perisamientos de 


claridad, para que cautiven a las almas que 


aspiran.a la verdad. 
Madre bondadosisima, pensad por mi men- 
te y amad con mi corazón. Infundidle tal ardor 


de caridad que no pueda la llama quedar em 


_ él concentrada, sino que se vea forzada a sa- 
lir‘para abrasar a todas las almas que estén en. 
“contäcto con la mia 


Con qué ansias ha de pedir el Gi deten A. 


la divina Madre la ciencia:de-amar a las almas 
y saber conquistarlas para Jesús! 

Ruégala que hable por tu boca; que la divina 
Madre, Trono de la Sabiduría, te dicte las pa- 
labras qüe-conmuevan la’ fibra oculta en cada 
alma, la que sólo vibra por el amor-de Jesús. 
Ruégala que te abra los pliegues más secretos 

en que se albergan el. prejuicio, los respetos 


humaános y Ja falsa) vergüenza. Es preciso que 


al oírte el pobre pecadot se imagine or la: voz 
misma-de su Madre del Cielo. 


Tomad Vos parte siempre, Madre: En en 
mis sentimientos, emociones, afectos, recuer-’ 


dos, esperanzas, temores, alegrias:y pesares. 
- Gobernad mis sentidos, poseed-mis ojos, oîdos, 


&, 


Ì 
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_boca, manos-y pies, todo mi cuerpo.para que - 
sólo se emplee en ejecutar vuestros bondado- 
sos designios. sobre los hombres 

Dorminad mi libre voluntad para que. se iden: 
tifique con la vuéstra, cautivadla con la.suavi= 
dad de vuestros encantos-y comunicadla. al 

„mismo. tiempo vuestra indomable energía para, 
combatir los combates del Sefor.. 


x 


% ok 


En efecto, el réino de Jesús sólo se extiende 
con los combates. Tú debes. estar a servicio de 
la divina Virgen, ‘denodado soldado. que: triun- 
fa de Satanás y le arrebata sus conquistas. 
La Virgen Inmaculada es la enemiga de Sa- 
tanás, por naturaleza y por destino. Fué hecha 
Madre de Jesús para hacer de su Hijo el ins- 
trumento de sus enemistades contra Satanás “y. 
tan sólo es Madre tuya para opònerte también 
a ti contra el infierno. ; 
_; Por éso la odia y la teme la serpiente: Antes- 
de que naciera María, ya esta Virgen purisima- 
se le había mostrado como invencible enemigo 
que la aplastaría la cabeza. Desde el momento 
… en. que se presentó a su espiritu en lontananzá’ 
‚fué para. él objeto de terror; cuarenta siglos 
hacia, que la aborrecia con odio. personal cuan- 
do fuê concebida. + 
Satanás habiase negado &adorar la. Huma- . 
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„.nidad santa de Jesús, aun. cuando estuviera uni- ° 
da al Verbo de Dios, y el Seäor le anunció que 


una pura criatura, una hija de Eva, le había — 


de aplastar con su inmaculada planta y ante 
ella. se habríia de inclinar como ante su Reina. 
Nada de extrafio que tratara de salpicar con 

el barro de la culpa su vestidura inmaculada y 
que, impotente para conseguirlo, volviera la ra- 

bia contra los hijos de la Virgen (1). 
zj Qué lucha sostienen la Virgen-Madre y el 
Dragón! jQué alegria la de Satanás cuatido 
logra apartar de Ella a uno-de:sus hijos y man- 
char un alma con el pecadö mortal! Es un triun- 
fo personal que le parece reportar sobre la 
misma Inmaculada. 
‚ Cuánto importa velar por el honor de nucs- 
tra Madre y combatir a Satanás en nosotros 
mismos por medio de pureza sin tacha ! 

__Entonces sí que nos tomará. la Virgen a su 
servicio y hará de nosotros arma formidable en 
sus combates contra el infierno. Por medio 
nuestro, débiles mortales, anteriormente tal vez 
„esclävos de Satanás, quebrará Ella las cadenas 
de miles de pecadores; infundirános constancia 
a toda prueba para sostenernos en la lucha; 
‘ prestará a nuê@stra inteligencia los dones de con- 
“sejo y de ciencia para descubrir los lazos que. 
el Maldito tiende a las almas y para burlar sus 


- 
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EL ‘ALMA, CANAL-DE AMOR ENTRE JESÚS Y MARÍA “Ol. 
E î k ge 


ardides; Ella rodeará nuestra voluntad:de una 





atmósfera ‘de humildad, para ahuyentar al so- 


berbio Lucifer y,‚, fnalmente, inspiràrá a nues- 
tro corazón odio. implacable, su odio al pecado. 
y a Satanás, padre del pecado- 

i Oh Virgen Inmaculada!,. Vos sois-mi Ma- 
dre, la poderosa e “invencible Reina del Uni 
verso. Quiero ser instrumento vuestro en la 
guerra que habéis declarado ‘al infierno, para 
lo cual os pido que veléis por mi, pues me sien- 
to débil e“inclinado siempre a haceros traición. 
Permaneced junto a mí, que no’ ete dejar 


„nunca de rogaros. 


En 


_CAPITULO VII 


Cómo quiere nuestra Madre revivir en sus 
hijos 





«Has pensado alguna vez que no hay deta-. 


__lle'de tu vida qúe se le haya pasado por alto a 


tu Madre? Eres hijo suyo ‘como Jesús, o más 
bien, eres una parte de este Jesús, otro Jesús: 
Si quieres, puedes hacer revivir en tu Ma- 
dre todas las emociones experimentadas por 
Ella durante los afios de la vida terrestre de 
Jesús, Arregla, puês, tu vida prácticamente con 
MarfÄ; persuádete que eres otro Jesús y vive 
con tu Madre como Jesús vivió con Ella. © 
“ Dutcísima Madre mía, para Vos será mi pri- 


mer. pênsamiento al levantarme. ji Qué intima 


alegria experimentabais cuando vuestro queri- 
do Jesús, nada más levantarse, corria hacia: Vos: 
para abrazaros! Háceseme que cuando al. le- 

vantarme beso. vuestra querida imagen renuevo 
„tan deliciosa. cmoción experimentada tantas ve- 
ces por Vos y creo que Vos respondéis a mi 


, 


Dee ARE 
prueba de ternura con un movim:ento. de amor 
maternal como antafio cuando a Jesús lo abra. : 
zabais contra vuestro pecho. 
_jCuán suave és ser hijo vuestro y Ee 
con Vos las ocupaciones del día! n 
No te alejes de Ella y haz con Ella la ora- 
ción. “Su meditación consistfa” en corisiderar a 
Jesús viviëndo ante sus ojos. | Qué de actos de 
amor, de adoración“y de admiración ‘brotaron 


de su corazón durante esa silenciosa plegaria! 


Recoge ‘como’ un tesoro esos actos y ofrécelos 
de nuevo a Jesús por su mediación:.Así tevi-’ 
virá Marfa por tu medio aquellós prolorigados 
afios de vida pasados en compafiía de Jesús. 


Considera cómo contemplaba a su Hijo en- 
cendida de amor, cómo le hablaba y le _@scu- 
chaba, y hazlo tú así durante la oración; copia 
de Elia todos sus sentimientos, habla a Jesús, 
escúchale y miírale y Ámale con el corazón de, 
su Madre. 


Permanece sobre todo-unido a Ella ‘durante 


la Santa Misa y que entonces se agolpen. en tu 
corazón los piadosos sentimientos, pues con Ella. 
te hallas al pie de la Cruz, Ella asiste de.nuevo 
por ti al sacrificio de su Hijo, revive por tu, 
medio’ sus incfables dolores y goza con ofrecer, 
otra vez, también. por tu medio al Padre celes- 
tial la vida de su Hijo para salvar a los pe- 
cadores. 
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Varía como.te-plazca estos sentimientos. y - 
actos durante este auguústo sacrificio.de la cruz; 
la Santa Misa es toda la vida de: Jesús renova- : 
da ante tus ojos, si eres Sacerdote, por tu mi- 
nisterio. : 
iOh Jesús!, Ee en eben 
durante la Mísa como tterno Nifio descansan- 


‘do en mis brazos, entre mis manos, despuês 


de haberos-dado là vida por la consagración, 
‚Entônces, sí que sois mío, únicamente mio, y 
con qué arhor tan fntino, aun cuando tan: si- 
lencioso me amais! 
Ácordaos, siempre en tales moimentos, oh Je- 


“sús, que estais escondido en vuestro humiïlde 


pesebre o reclinado em el seno-de Marfa, por- 
que tampoco $0y yo en &l altar quien actúa; sing 
la Virgen purístma, cuyo prolongaim'ento soy 
en la tierra; Ella es qúien os toca, os lleva, os * 
abraza, os adöra y ama por mí. Dejaos envol- 


weren los liënzos:de mis actos de amor, hufnil-. 


dad. -abandono.y adoración y renovad en vues- 
tra Madre todos los’ sentimientos que experi 
mentó cuando os dispensata estas maternales 
atericiones. «+ $ 
Prepátate idadesaniente ala &prade ch: 
munióh y que la Santísima Virgen- ert.tal 1O- 
mento. reviva, como deséa, uno“de los más en- 
cantadores momentos de su vida: aquel en que 


Jesús descend'ó a su seno virginal. Cod cuân 


encendido amor os recibiria entonces, oh Jesús, 


96 : Etre MI MADRE! 


esta benditísima Virgen en la cual bajabais a 


mortar! Pues sabed que en el momento de la 
Sagrada Comunión vuestra Madre reitera, por 
medio mio, aquel mismo acto de caridad, por lo 
cual os ruego que reiteréis también Vos en 
Ella el sentimiento inefable que la-invadió por 
‘comipleto al sentirse la primera vez en con- 
tacto maternal con Vos, su divino Hijo. 


Á las veces mie:he afligido pensando que, des- 


pués de recibirle, a menudo experimentaría Je- 
sús fastidio o pena en mi helado corazón, pero. 
en adelante no me inquietaré, pues he entre- 


gado a la divina Madre el dominio entero de mi 


alma, y esa Madre será quien en mí recibaa 


Jesús como le recibió la primera vez en.su se- 


no, y cuando esté yo ausente de mí por la dis- 
tracción o la preocupación involuntaria, no ad- 
ver tirá Jesús mi ausencia. 

éQuién no hubiera querido oír lo que la Vir- 
gencita contaba-a Jesús cuando en su tegazo 
le llevaba? ;Quién no quisiera comprender el 


infinito seer de este divino Infantito al sentir- , 


se amado y estar así rodeado de las maternales 
entrafias de tan purísima Virgen? ; Qué alegria 
tan sin par saber que no vivía sino por Ella y 
que'su existencia humana dependía totalmente 
de una criatura „auc era. por completo de El! 
Descansad ast, oh Jesús, en mi corazón des- 
pués de la Sagrada Comunión; regalaos. en mí 


y amadme, porque el mismo seno materno es 


annen ee raria danae aa 
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_quien os recibe Po mí, os alberga y os Îleva 
con amor. Her NS Ee ES 


SEE 


_ También ‘recordáis, oh Jesús, las dolorosas 
emociones experimentadas en la hüida a Egip- 
“to, cuando llevado en brazos de vuestra Madre 
Y apretado contra su Corazón sentíais sus pre- 
cipitados y angustiados latidos… 

Acordaos de que esta bonidadosd Madre mè 
“leva también a mí, porque yo soy Vos mismo 
_y mientras peregrino por el desierto de este 
destierro, está preocupàda conmigo, porque sa- 
‚be que un enemigo podefoso trata de arréba- 
tarme de sus brazos. 
»__Cuando.me veais en peligro y ‘próximo a ser 


_presà del enemigo, acordaos, okt Jesús, de la - 


angustia de nuestra común Madre y de que si 
yo pereciere, Vos mismo seríais quier perece- 

rfais en mi. 

_Pero.no; nada temo. En los peligrós; tenta-. 
„ciones y pruebas diarias descansaré la, cabeza, ° 
_con abaridonò infatitil, “sobre el corazón de mi ì 
“Madre. como lò bicistes Vos cuando huiais a 
Egipto, y tal seguridad en su sagrado regazo 

_recordará a mi Madre el tranquilo suefio de su 
Jesús: 

… Asi, con mi CaRDRzR y mi abandono, os, ama- 
rá Ella con el“mismo amor con que os amó en 
aquel camino hacia el destierro. Y- Vos, Jus, 


\ 
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disfrutaréis «en silencio viéndome descarisar. im- 
pávido en brazos de María, impávido a pesar de 
los peligros ‚y el tráfago de mi viaje hacia la 
eternidad. 8 

Pero es, preciso que lo santifiques todo por 
el contacto con tu Madre, no sólo las penas, . 
sino también, las alegrías, 

s Quién podrá contar las deliciës de su: cora- 
zón maternal al llegar el momento de dar a luz 
a su hijo, cuando lo tomó por primera vez en 
sus brazos, lo estrechó contra su Corazón, lo 
alimentó con su leche y vió sus manecitas ex- 
tendidas hacia Ella pära abrazarla? 

‚Qué grande âmor manifestaba entonces.Je- 
__sús a su Madre de mil encantadoras maneras ! 
El, que sabe dispensar a las almas tan maravi- 
Îlosás ternur as, «qué no haría por la que exclu- 
„sivamente era su Paloma y su Unica? 

Bondadosisima Madre, Jesús por amor mio _ 

quiere aún ‘renovar en” vuestro corazón todas 
estas alegrías, por lo-cual yo no quiero poner 
limite alguno a mi afecto para Vos, ya que Je- 
sús tampoco lo puso. Como El quiero yo tam- 


… bién inventar mil maneras de mostraros mi 


amor; tmultiplicar para agradaros mis insignifi- 
cantes: sacrifieios y los actos :de renuncia, pro- 
pia. - 

Sobre toad. quiero dane el sonen ae po- 
der amarme como amasteis a Jesús, Quiero ser 
tan del todò semejante a El que vuestros ojos 


1 
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_ maternales: lleguen a engâfiarse al nô Acertâr a 


distinguirme de Jesús. 


‚Oh Madre. mía!, dmädme tanto ‘cuanto ‘es 
capaz de amar vuestro maternal corazón, tanto 


‘como hubierais querido amara Jesús, Agotad 


al amarme todas las fuentes de ternurta con que 
os enriqueció el Sefior ; satisfaced plenarriente 
vuestro corazón colmándorne de : gracias y de 


_caricias maternales; no os-canséis de recordar- . 
me vtestra ternura y vuestra solicitud para con- 


migo. 
Como Jesús. provocâba incesaritemente „vues- 
tro amor con mil delicadas atenciones, ast, tam- 


bién quiero, yo a la continua despertar en vues- 
“tro corazón mayor tertiura para mi alma con 


inicesanites actos de, amor, de docilidad y de. hu- 


‘mildad. y_con innumerables Aye-Marías qúe 
: conmoverán deliciosamente vuestra alma, | 


_„Y no seré yo, bondadosa. Madre, quien así.os 
ame; será Jesús, que vive en mí. Vivid en la 


“terra con este querido. ee amándome y agep- 


tando mi amor. Ì : 
:Te das.cuenta, hijo de Miet: de: Ë ton. 


didad: a que puedes legar a vivir en el alma de 


tu Madre? Si la eresfiel, te enseftará mil otras 
industrias y te revelará secretos Únicamente CO- 
snunicados contigo, en os 
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No sólo facilitarás a tu Madre revivir en ti 
sus alegrías y penas, sino que lá. darás ocasión 
de trabajar aún por Jesús como antafio. No te 

“olvides de que todas las buenas acciones he- 
chas en estado de’ gracia son agradables a Dios 
y provechosas a las almas. 

Si-examinas tu vida, verás que de la mafa- 
na a la noche trabajas por los otros, por las al- 
mas, y‚, por lo tanto, por Jesús. 

Eso es lo que hizo Marfa en la tierra. Sus 
humildes ocupaciones de esposa y madre en la 
reducida familia de Nazaret iban todas dirigi- 
das hacia su-divino Hijo. Estos humildes que- 
haceres de que el mundo no se dió cuenta fue- 
ron el encanto del'Verbo-de Dios y procura- 


ron ala Santísima Virgen inmensa gloria en el. 


cielo. 

Ahora que vive en Dios, ES alas de bue- 
na voluntad que la faciliten continuar. viviendo 
aquella- su vida oculta y humilde-de la tierra, 
para lo cual quiere apropiarse todas tus accio- 
nes yv ofrecerlas de nuevo a Jesús. 

$Comprendes el placer que puedes propor- 
cionatr a tu Madre haciéndola entrega de todo 
cuanto hagas, de las mil insignificantes nade- 
rías cotidianas que impone la obediencia, la ne- 
cesidad o la. conveniencia? 

j Cómo' cambian entonces de aspecto tan mo- 
destas y monótonas ocupaciones! Ya nò eres tú 
quien trabaja, sino Ella en la casa de Nazaret 


je 
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prestando por tu medio a Jesús-estos servicios - 
y enamorándole con sus humildes ocupaciones. 
Luego has de recrearte y descansar bajo su 


“mirada, y Ella tomará por cuenta suya tu des- 


canso para ofrecerlo a Jesús y recordarle los 
suaves momentos que pasaron juntos en el ho- 


‘gar familiar después del rudo trabajo del día. 


Finalmente, antes de entregarte al suefio, pi- 
de la bendición a tu Madre y bésala la. mano, 
como ló hacia Jesús, Modelo de hijos, y la: San- . 
tísima. Virgen velárá por tu suefio como veló 


„antiguamente junto a-la cuna de su Hijo. 


No te duermas sin haberte entregado de nue- 
vo, en cuerpo y alma, a Ella y- sin haber pedi- 


do perdón a Jesús, por medio de Ella, GE tus 


faltas. 
iOh, y cuánto daría yo por poder ensefiarte. 
a ser de este modo cual hijo que todo lo es- 


“perara de su bondad maternal y que nada pen- 


sara, ni amara, ni hiciese fuera de Ella! 
Ya que Jesús. ocupa tu puesto, quiere que su 
Madre sea para ti todo lo que fué para El. Sé, 


‚pues, a tu vez, para María, lo que para Ella 


fué Jesús; sé el lazo de unión entre estos dos 
corazones; guarda en silencio el privilegio de 


… ser el dulce intermediario entre Jesús y Marfa, 
el canal por cuyo medio hacen refluir- uno a” 


otra su mutuo amor. 





CAPITULO- IX 


__Cómo viviremos en Ella en el cielo 





Cuanto mejores hijos de MARrfa seamos en la 
tierra, tanto más amará Ella a Jesús por nos” 
otros. Cuanto más ama Elle a Jesús por sus 
hijos, más se aumenta en el cielo ‘su gloria, ac- 
cidental y su eterna felicidad. 
7 Cómo!, yo, gusanillo de la tierra, último de. 
los hijos de Marfa, { podré aumentar su’ gloria 
y fclicidad en el“cielo ? 

1 Los ángeles y los santos se regocijarán y Ja. 
felicitarán por este aumento de dicha euya cau- 
sa seré yo! Dios, durante toda la eternidad, la 
favorecerá con más acendrado. amor y rodeá- 
rá su frente con aureola más magnifica, porque 
Ella me engendró a la vida sobrenatural, por- - 


_ que me pfotegió y guió y finalmente me salvó 


con su maternal bondad. 

Qué satisfacción tan deliciosa para.el cora- 
zón de un hijo poder aumentar la felicidad de 
su madre, poder tornar su cielo más hermoso 
y su felicidad más pura-y_ ROES prestarla tan 
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dulce servicio sin interrupción hasta el En de 


lä vida, amando a Jesús por Ella! 

‚Qué consuelo para el hijo culpable que ha 
diene asu madre, poder proporcionarla 
suficiente placer que repare con sobreabundan- 
cia las pasadas ingratitudes ! 

‚Cuánto te debes esforzar por amarla y ser 
fiel a Jesús! ‘Dale beasión, Con tu incesante 
amor, de aproximarse a cada instante más y 
más a Jesús. 


Esfuérzate por darla a conocer y hacerla 


amar de los demás, porque cada'alma que ga- 


nes para su amor será para Ella un ‘aumento 


accidental de eterna felicidad. 


Qué agradecida te quedará tan buena Ma-- 
de por tu celo ‘en hacerla amar de los demás!. 
Gánala hijos, aumenta la confianza de los jus- 


tos en su bondad, excita en el alma de los pe- 
_cadores sentimientos de esperanza. en su inter- 
cesión. 
Está siempre atento a hacerla amar € invo- 
car; intercala su dulce nombre en tus conver- 


saciones y en tus exhortaciones, y así Pee pro-, 


porcionarás gran placer: 
Cuanto mâs Ja hagas amar, más te amará 
Ella, y cuanto más te ame tanto más: hijo suyo 


te sentirás y tanto más también crecerá Jesús 


en ti. 


* ok ok 
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- Conforme va creciendo. el hijo terreno, me: 
_nôs unido va estando a ‘su madre, pues-lòs dul- 


ces lazos-que le unían con quien le dió el ser, 
van aflojändose insensiblemente, -Dase cuenta. 
el hijo de que no necesita ya tanto de la ma- 
dre, y así se independiza yhasta llega a las ve- 
ces a olvidarse de los pasados beneficios. 

La madre, al acunar a su hijo, piensa ya en 
aquella: lejana Perspect y_quisiera que su 
hijo no creciese o que al crecer tuviera siem-: 
pre necesidad ‘de’ ella. Felizmente-la dulce Ma- 

dre del cielo, al alirmentarnos y. mecernos en 
sus brazós, no.tiene tan dolorosos presentimien- 


…_tos, pues sabe que su hijo, a medida que crez- 
‚ca en Jesús, estrechará más sus lazos con Ella. 


El árbol, a los comienzos, sólo ârraiga dé- 


bilmente en ‘la tierra, pero según va desatro- 


llándose húndese más profundamente en ella Ein 
sus raices, invisibles a la mirada del hombre, 

ramificanse por el suelo, por el que se extien- 
den y'se fortifican sin cesar. 

De este todo, Madre mía, a din que os 
amo, hundo cada vez más las fibras de mis afec- 
tos en vuestro corazón. Cuanto más unido vivo. 
con Vos tarita más necesidad siento de seguir 


“así -unido, porque cuanto más hijo vuestro 


soy tanto más circula la sangre de vuestro co: 
razón por mis venas. E 
 Y lo. que me colma de sâtisfaceiën es que ef 


cielo nada: cambiará en mi unióf de hijo con 
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mi. Madre, pues estaré eternamente oculto en su 
seno, viviendo de Dios por su vida, pärticipan-… 
do por Ella de la vida de Jesús y por Jesús de 7 
la vida de la augusta, Trinidad, 

No; no.principiaré.a vivir en el-cielo una” 
vida independiente de mi Madre, cual-si me 
hubiera emancipado, sino que permaneceré sien- ” 
do siempre el hijo pequefo, como lo era en Ja 
tierra. Tal como ante su vista sea en el mo-. 
mento de la muerte, tal permaneceré siendo 
por toda la eternidad. Cuanto. Ella ame etiton- 
ces a Jesús por mí, así lo amará por toda la 
eternidad, y, recíprocamente, cuanto yo, amare 

‘entonces a Jesús por. Ella, así ie amaré. siem- 
pre por Ella... 

El lazo de. mutua Berendans forjado « entre 
nosotros por su bondad, no se romperá jamás, 
sino que será. un recíproco;gocc de Ella en nos 

„otros y de nosotros en Ella, y la fuente de esta. 

_ unión y felicidad será Jesús, por quien amare-- 
mos a su Madre ya quien su-Madre ama en 

nosotros. 

„„Dicen que los haeees del coro superior CO- … 

mmunican su luz a los del coro inferior (1). Los- 
santos de orden más elevado continúan ejer- 


ciendo cierta influencia sobre aquellos hombres. 


que se salvaron mediante su ministerio y-su- 
frimientos. Los Fundadores tendrán- gloria “ac- 


(1) SaNre ToMáÁs, pla: zo6—De Verit., a. 9. 
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3 ade en la bienaventuranza’ de. cuantos se 


santificaron en- su Orden. kn 
Dios obra siempre por medio de HE cäusas:- 
segundas; cierto que está todo „en todas las. 


cosas; que está inmediatamente presente por 


su Divinidad en todos sus-elegidos para darles … 
la visión beatífica y la felieidad. que de ella re- 
sulta, pero no suprime la: jerarquía de orden, 


ni los lazos de dependencia que había estable-’ 
‘cido. entre las almas, 


Así la Santísima Virgen, de quien todo- pro- 
cederaquf abajo por voluntad de Jesús, que ha 


_concurrido a todo; que comunicó. bajo la acción 


del Espfritu Santo la vida-espiritual, su des- 
arrollo y su consumación a las almas predesti- 


nadas, tendrá, durante la eternidad, el suave 
 oficio de comunicarlas” todavía la vida de la 
Santísima Trinidad que del Hijo:fluyó a Ella, 


y- de Ella se nt por: gs las- alras B 
rificadas. 
„Así, seremos” eternamente glorificados por su 
medio, gozaremos de Dios por una visión bea- 
tifica' inmediata, pero tan sólo gracias a Ella. 
Seremos felices por Ella y, reciprocamente, 
Ella: hallará en nosotros su gloria y su felici-- 


. dad en la medida en que haya logrado engen- 
‘ drar acá abajo a Jesús en nosotros. : 


Madre mía, eternamente seré hijo vuestro, y 
este pensamiento me alegra el corazón. infinita- 


„mente más de lo que yo puedo explicar, y’ cuan- 
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to-más os ame en la tierra, tanto más hijo vues- 
tro seré por los siglos de los siglos, 

Oh Madre mía!, os amo, pero ayudadme a 
amaros mâs. Y luego amad a Jesús por mí-con 
todo el amor con que en la tierra le amasteis. 


‚Qh Madre queridal, a Vos me uno, a toda. 

vuestra vida, a vuestras alegrías y dolores, a 
„todos los sentimientos que experimentasteis en 

el decurso de vuestra vida, desde el primer mo- 
mento en que el Amor increado unió vuestra 
alma inmaculada a vuestro purísimo cuerpö, 
hasta el postrer, instante en que este mismo- 
„Amor rompió los lazos que a la tierra os te- 
nían sujeta.. Ee 

Unome a aquel acto ininterrumpido de amor 
con que amasteis a Jesús desde el punto en que 
descendió a morar en vuestro seno virginal y 
con el, que continuaréis amándole por toda la 
eternidad. 

Me uno a todos los actos de amor que el Es- 
píritu Santo, junto con vuestro Corazón ma- 
ternal, suscitó y stscitará en lo futuro en el 
alma de cada uno de vuestros HejOE ap : 

Todos estos actos quê concentrasteis en vlés- 
tra bendita alma.y que ofrecisteis sin cesar a 
Dios, os los presento para que Vos, por medio 
mio, los ofrezcáis de nuevo a Jesús, y, dive 
zados por El, al Padre celestial. 


Re 
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Este movimiento: de amor que hoy me inspi- 
râis tengo ‘la intención de renovarlo-cada ins- 
tante sin interr upción, y en particular en el: pass 
trer momento de mi vida 

Más aún, quiero continuarlo en De tierra des 
pués de mi muerte, uniéndome por adelantado 
a todos los actos de caridad que hayan de bro- 
tar de corazones humanos, y quiero que este. 


‘acto’de amor sea eterno-y eternamente repetido 


por todas las criaturas que os amar y os ama- 
rán un día, y que la pureza e intensidad de tal 


_acto y la ntima, alegría que os PropstcoaEn sean 
‘ilimitados. 


Quiero, aun cuando miísèra criatura, apode- 


_rarme de vuestro inmenso amor para Jesús y 


multiplicarlo tantas veces: cuantos granitos de . 
arena hay en las riberas del mar, cuantos son 


“los átomos del universo, cuantas‘gotitas de agua 


encierran los océanos, y cuantos pensamientos * 
anidan en las mentes; tantas veces cuantos se- 
res posibles-hay, hubo y habrá en la, divina In- 
teligencia; tantas veces cuantos instantes pue- 


„da haber en la sucesión de los tiempos;, aun 


cuando nunca dejaran: de sucederse. 

Todo esto os ofrézco, Madre mía, para que 
Vos lo depositéis en vuestro corazón, y allí lo 
purifquéis, ló saritifiquéis y lo ofrezchis a Jesús, 

y por medio de El al Padre celestial. - 

Esto es, bondadosa Madre, lo que quisiera 


“deciros en el momento en que mi alma en nada 
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pueda fijar su pensamiento, en el momento en - 
que no me obedezca la imaginación, cuando las 
pr eocupaciones aten mis facultades y la indis- 
EOD zcoEpeal haga lanBuderee a mi vo- 
luntad. -- 

He aquí lo que, Sobre ted, quisiera deciros 
cuando, extenuado por la enfermedad, en la 
“agonía, no pueda pronunciar con los labios-_ 
vuestro dulcísimo nombre, ni detener mis mi- _ 
radas en vuestra querida imagen, ni fijar mi 
memoria en vuestra maternal bondad, . . 

„ Colocaos entonces cerca de-rmí, y ya que me. 
ensefiasteis a hacerlo todo con Vos y por Vos, 
tomad entonces también mi inteligencia y mi 
“voluntad, unidlas a vuestra benditisima alma y 
con ellas formulad. Vos misma:el acto supremo. 
de amor a Jesús y a Vos, acto que durará por 
D toda la eternidad. jAmén!, : 


LAUDETUR JESUS ET MARJA . 
SEMPER VTRGO - NUNC ET SEMPER 


EE en 
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